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la vez, á condiscipulos aprovechados y á muy queridos ami- 
gos. Entre ellos contaba un día el que en estos momentos 
tiene el placentero deber de saliidaros desde los umbrales de 
este lecho, al malogrado D. Pedro Nanot y ~ e n a r t ,  cuyo pues- 
to pasar6 á ocupar muy luego. Mucbos de vosotros le cono- 
cisteis, y no habrbis olvidado las bellas cualidades que le 
adornaban. De talento despejado, de erudición vaslisima, de 
laboriosidad infatigable, de genio chispeante, de imaginación 
fogosa, de sentimientos elevados, de creencias prácticamente 
.católicas, de corazón candoroso'y tierno, de pluma fácil, co- 
rrecta, de palabra más fácil y más correcta todavia: y vivien- 
do con deplorable frecuencia, más en las regiones del mundo 
ideal que en las del positivo y tangible, sus discursos en 
el Ateneo Barcelonks, sus escritos en la prensa periódica, 
eran la expresión fiel, la traducción fidelisima del vigor de 

, . un alma entusiasla, pura, y por lo mismo notablemente her- 
mosa: eran una prueba indudable de una exuberancia inte- 
lectual que ardía con.fuego volcáuico en su mente de conti- 
nuo creadora y de un cdrazbii que se le hacia pedazos dentro 
del pecho. Ya lo recordáis: ipobre poeta! desapareció de entre 
vosotros, no porque la muerte cortase en flor el tronco de su 
vida, y desapareciera como una exhalación; desapareció de 
en medio de vosotros para morir sin perder la vida, en el tris- 
tisirno asilo del cual acaba de decir otro de vuestros ilustres 
compañeros, «es un gran libro en el cual se leen páginas escri- 
tas con espanto muchas, con horror no pocas, Con sangre al- 
gunas, conlhgrimas todas. Libro de la mayor miseria huma- 
na, porque en el proceloso piélago de trabajos y adversidades 
en que frecueutem~nte zozobra el frágil leño de nuestra vida, 
no hay miseria, no, que pueda equipararse con la enajenación 
mental (l).x En el asilo de la mayor de las miserias del hom- 
bre acabó sus días el autqr de muchos y muy buenos escritos, 
en quien la fecundidad del escritor se daba la mano con el 
buen gusto literario (2). 

Bajo dos aspectos puede á mi entender; ser considerada la 

(1) Primores del Quilole en 81 wnctpto mddico-pslcoldgica, por el Dr. D. Emllio Pi y 
blolisl. R~r~eIorÍa, 1886. PAg9.18 y 10. 

(?) rCalalaoisiaapassiooal, elcriptor.distingi1, conexelordiligent y peripic8s de la  .. 
higtoria oatalana, va morir sens esma de que iiioria en un cernsntiri deviu8.r losopli 
Riera y Bertran. Ilcrrlracid'calalnno, niim. 1,11, aoy 1886. 



personalidad del que frie vuestro compañero y sobre cuyo se- 
pulcro, con la plegaria del sacerdote, hoy deposito la flor del 
recuerdo cariñoso, para conslituirme muy luego en sucesor 
suyo y compartir con vosotros glorias y fatigas. Dos aspectos, 
dos puntos de vista que por lo común, no se enciientran en un 
solo individuo: el hombre de estudio y el poeta: el talento que, 
con una fuerza de voluntad inquebrantable, se sepulta en el 
rincón de una biblioteca y en el fondo de un archivo, para 
arrancar á la historia nuevos datos y al derecho público la 
razón de su existencia: la imaginación que,  con las alas del 
genio, se remonta á aquellas esferas de lo ideal, donde parece 
que el alma vive con más serenidad, el coraz6u late más dul- 
cemente y basta parece que con menos esfuerzo respiran los 
pulmones del pobre morlal , y que aquí en este valle de que- 
branto se asfixia de continuo. La flistoria de Pau Claris ( l ) ,  
la Historia de Juan RivaZler (2) son dos pruebas qne han de 
ser muy fehacientes de cuán á fondo conocía la historia y los. 
sufrimientos en epoca tristemente gloriosa de la ciudad que le 
vi6 nacer: y sus investigaciones pacientisimas y asombrosa- 
mente nutridas de datos sobre la ~eéadencia de Catalwña (3) 
nos dicen muy á las olaras el porquB fué Nanot uno de los 
adalides más fervientes del renacimiento catalanisla en su 
maiiifestación más noble y más genuina y porque otrode vues- 
tros consocios B intimo amigo suyo le llamó catalanista apas- 
sional (4), pero con pasión de buena casta. E n  la Necrolog&z 
de D. Pedro Nolasco Vives y Xebrid di6 á comprender cuánto 
valía el difunto patriarca del derecl~o catalán, en quien desde 
los primeros años de n-ueslra juventud,. vilnos al contiuuador 
de Cancer y de Fontanella, y cuánto el biógrafo se h ~ b i a  con- 
natiiralizado en el manejo y el estudio de aquellos venerandos 
infolios ( 5 ) .  Si l  Memovia sobre lamarina mercante española (o), 
arsenal abundante y muy cnidadosamente ordenado de niime- 
ros y de hechos que le valió los plácemes de muchas notabi- 
lidades del saber: su disertaci6n sobre el Derecho internacional 

( 1 )  nenniaerisa. 1873. NUmeros ? , 3 . 5 . 7 .  11 y 1%. 
I?) c o y  saber, 1874. NUmeros 14 y 18. 
(3) neuisla de Ciencias hialdricoa, eo los meses de Ahril. Junio, Agosto, Septiembre 

y Octubre de 1880. 
( 4 )  Joseph Riera y Bortr&n,lb. 
($1 Re/oma del No'oloriodo, 1878, núm. 12. 
(ti) Biireslono,l875. 
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pichlico (1) y sobre La decadencia de CataluíLa (2), son la expre- 
si611 fiel del jurisperito, del eco~iomista que á pesar de lodo no 
sentía la vocacióri pacienle, ordenada, constante y sufrida del 
abogado en su bufete. Tanto es más de extrañar y de condoler- 

, se de la repugnancia qiie sentía Nanot por la noble profesión 
del abogado, cualido es más brillante la que puede ser  llamada 
su hoja de servicios en el seno dc la Academia de Derecho eri 
esta capital, en la que, según apuntamiento facilitado por la 
secretaría de la misma, á más de lo que hemos indicado para 
lomar el pulso y ver la talla del jurisconsulto, se anota que 
u en R'larzo de 1876 lom6 parle muy activa en la discusión del 
lema K De la libertad de coiiciencia» combatiendo la separa- 

.ci6n de la Iglesia y el  ~ s t a d o :  qiie en Mayo del mismo ano, di- 
sert6 acerca de los principios de la Escuela Histbrica que di6 
lugar á varias y proloiigadas discusioiies: que en Octubre pro- 
nunci6 un bril!anté discurso sobre el aDcrecho de interven- 
c i6n  )> que motivó largo. debate: que en Xarzo de 1877, ley6 
una memoria-sobre las leyes arancelarias y la industria mela- 
lúrgica: qiie en Mayo ley6 un juicio critico sobre la  obra de 
Taiil L'ancien ~egime: que en Enero de 1878,leyb un esludio 
biográfico sobre Montalembett; en Marzo unas « Consideracio- 
nes liistóricas sobre Carli Magno»; en Diciembre uiia memoria 
sobre la herejia de los Albigciises y en Enero de 1880 liizo uii 
Irabajo hist6rico-cieiitifico sobre el tralado de Berlín. Y sus pu- 
blicaciones crilicas sobre la literaltira general, sobre la calala- 
na (3) y sus'niimerosas leyendas en la Biblioteca popular (il), 
y SUS no conlados escritos en prosa y en verso publicados en 
los periódicos más acreditados y en las revistas de más nom - 
bradia (5) y sus jdisciirsos en la Presidencia de la Juventud 
Cal6lica y su título de Correspondiente de la Academia de la 
Hisloria y la misma grata impresión, grata y penosa á la vez, 
que os causa lo qiie deldifunto voy recordando, perfila el retra- 
to de D. Pedro Kan01 como hombre de aplicaci6n , d e  libros y 
de pluma fecunda y castiza. 

De coraz6n caiidoroso y Lierno. he dicho antes : y para que 

(1) nerorma del  Nolnrindo, 1830. 
(21 ReiiisLa de Ciaiicias hisloricar, Darcelona, 1Y80. 
13) Y B T ~ ~ ~ B O I L ,  narceloiia, 1879. NUm. b. 
(il Barcelona, 1871. 
161 Lacinuicción, 1871, niim. 3%. Cort'eo Calalbn, 1876, niirn.,l%. 



veáis cuán bien sesentía  en el suave y amante calor del ho- 
gar, escuchad unas palabras escritas en un nlbvna- que sus 
buenos padres conserran como lacrimalorio perenne de sii 
hmilia. «Si jo volgut5s escriiirer la historia de ma vida,-decía 
á sil amadísima liermana ,-ton nom hauria de posar en cada 
página, puig tot quan m' enviroiia de tu 'm parla : los silis 
ahont medito; mos llibres que has consagrat, llegintlos; nies 
pobres composicious que, per la f o r p  del amor que 'm tens, 
has admiradas : la Seu de noslra ciulal ahont tantas vegadas . 
liem resal á la Verge : los passeigs que plegats hem recorre- 
gut, tot te per ni1 un encis, perqiie tot mormoia ton nom. 

E n  rioslre peregrinaci6 sus la terra, atravesshn ara, la 
fresca ubaga dels anys primers, afalagais per 1' amor de nos- 
t r e s  pares: cel ser&, llum, &ay, ve1 aquí lo que nostres ulls 
contemplan. Jo desiljo que guardis un recorl d' eisos jorus: y 
pera lograrlo, te faig est present. Lo Sengor que may me des- 
ampara, ha posat prop meii amichs faels, cullivadors de ii Art 
y ayniants de la Poesía; jo demaiiaré á mos companys que 
posin quelcom en ion album, perque quan hagen ja passat 
molts anys, quan arriben pcr tu los dies de la vellor, quan, 
asseguda en un allre llar que no será i ay! la noslra, fullegis 
eix Ilibre; te recordias de ton germá y sentias ton front orejat 
per las imatjes rialleras de la jovenesa que 'l recort evocará. 
Pinesch las presents ralllas dihenle lo que pot ser ja sabs. 
Mcntres ton germá visquia tindrás sempre un bras que ' t  de- 
fensia y un cor que per tu glatcsqiiia. Pere Nanot y Renart. 
Dia de S1. Francisco de Paula, 1870. » 

Como poeta, vais á oir con quB acento, con qué fibra, con 
que plañido de ciervo que respira por la herida, cantaba su 
musa: 

MAGDALENA. 

Cap a la casa de Simó camina 
La tlon~ella de Afagdalo; '1 dolor 
Ciibreix ab nPgie ve1 sa la. diviiia 
i' biolla de $os ulls abundns plor. 

Ni  com solia avans, vcileir riqueses 
N i  los dils porla cairccats d' anells, 
N i  enlluernan la visla las helleses 
De ses manilles y preliuals joyells. 
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10111 Magdalena, joh san@ pecadora! 

Res lii fa que 1' oregue I' descoiiliort: 
Tos ulls han vist I' estrella salvadora 
Y Iia enderrocal la vaiiiiat 1' amor. 

L' amor de Deu lon ánima ara omplena: 
O elern com ell, será 1' penediment 
Qu'  á un mon desconegul avuy lo mcón 
Puig lon,cor res sontia y ara sent. 

De l u  '1s homes lindrán dolija memoria, 
L' amor, de lbs pecats será '1 flagell, 
1,' Iiisloria de Jesus será ta Iiistoria 
Y 103 martiris parlirás ab ell. 

&lunlaras al Calvari tlolorida 
Per reciillir son poslrimer sospir; 

. Quanl fugi d' EII fins la maleixa vida 
Tu abrassada a la Creii, voldrás morir. 

10111 plora, ploi'a Ilagrimes brusenles: 
Llensa 1' incens que als idols has cremai: 
Fuig; les cendres encara son calcnles 
Y '1 foch pol ser del 101 no S' apagal. 

En lon dolor posada I' esperanea 
Cerca '1 sol que la pau le pot donar: 
Ton esperit ja lluny del lang se Ilanca, 
Y á Deu de prop, desilja coiilemplar. 

Ses ales 1' angel del perdó dcsplcga: 
Caminas y prop teu caminan1 va: 
Cada Ilagrime teva que replega 
De la corona un pur brillant ser& 

pagado este tributo. de  cariño y de  justicia al que como 
todos los que  os h a n  precedido en eslos sitiales, s610 han 
dejado de  ser acadhmicos porque fueron engullidos y arras- 
trados por .e1 gran rio de  l a  vida que va á parar a l  mar  que 
es el. mori r ,  voy á exponeros con llaneza e l  por quB ael  
asunto que  h a  de  poner á prueba l a  poquedad d e  mis al- 
cances, que e n  verdad, antes h a  pueslo tambihn á prueba 
cuando menos, l a  constancia de  mi  buena volimtad acostuin- 
brada ¿por que no confesarlo? á vencer obstáculos y á no  inti- 
midarse basta  aqui, por las  dificultades que en e l  camiuo de 
este destierro se enroscan enlre  mis pies. 

Por  más que  una y otra vez y repelidas veces, e n  la no- 
toria escasez de  mis. recursos,  haya  buscado y rebuscado 
materia y objeto que fuesen dignos de vuestra alencibn, y 
os hiciese menos pesado el tiempo que,  descontándolo d e  



vuestras liabituales ocupaciones, vais á emplearlo en oir al 
que ,  muy luego, va á ser el menos digno y el más honrado 
de vuestros compañeros, no he sabido: iba á escribir, no h e  
podido, descartar de mi entendimiento y mucho menos de 
mi corazón, la idea y el deseo de bosquejar, de borronear 
cuando menos, con mano inexperta s i ,  pero con aficibn de- 
purada, las principales lineas que se destacan más visible- 
mente de la bella y grandiosa figura de nuestro paisano San 
Ramón de Penyafort: el hombre de estudio, el carácler en- 
tero, el santo, el confesor de reyes y tambikn de Papas, do- 
tado á la vez del don de gentes. No lo extrañkis: hijo nacido 
yo en  esta tierra que se gloria con sobrados motivos, de ser 
madre de hilos inmortales, habiendo pasado los primeros años 
de mi sagrado ministerio en la enseñanza en nuestro, para nii 
amadísimo seminario, de la asignaiura que constiluye otra de 
las primeras glorias del',sabio compilador de las Decretales, 
sucesor suyo, aunque el más obscuro, entre los Capitulares de 
nuestra Catedral Basilica, guardador de sus reliquias insignes, 
á cuya sombra, debajo de cuyo sepulcro, donativo esplendido 
de esta Academia, celebro todos los días el Santo Sacrificio, 
jno es verdad, Señores, que despues de haberle dedicado allí 
un altar, no podía, no debía esquivar la ideatentadora con ten- 
taci6n de buena ley, ni por lo mismo, debíadejar de ponerla en 
ejecución? $0 es verdad, no os parece al menos, que la sombra 
del retrato del Santo, único que posee ia  Academia, me hubie- 
ra  seguido por lodas partes, con acompañamienlo acusador, en 
demanda del cumplimiento de un deber que por manera al- 
guna era dispensable en mi, siquiera por las circunstancias 
especiales que me rodean (l)? 

Por otra parle, para el descendiente de la ilustre prosapia 
de la familia Penyafort, ha de haber llegado la hora y el día 
de las grandes reparaciones: que si la  Iglesia tan discretamente 
avara en alabará sus hijos le  ha  colocado en el Catalogo de los 
Santos, nuestras alabanzas no van á añadir un timbre más á 
la corona que,  en aquellas allisimas regiones, circunda las 
sienes de los que en este mundo pasaron haciendo el bien, 

(1) En uno de las dependencias dc la ig'esia de Santa Agueda. donde harta ahora 
ia Academia h a  leoido sus sesiuues ordinarias, hay  un  retialo violado muy 6capii- 
choque  reprasei\io Asan Rarndn en lraje de canónigo. 



con perfección y heroísmo. Pero fuerza cs confesar que, como 
sabio jurisconsulto, como teólogo eminentey como cauonista 
coiisumado, ni como lionibre dc su liciiiyo, no se Iia liecho 
aiin toda la justicia á su valer: no liau correspondido los 
elogios á lo que imperiosamente tieiie derecho esta gran figti- 
ra: y ni go mismo lie vuello todavía de mi asombro, cuarido, 
al registrar cna y olra vez, las volunlinosas obras dc los niás 
renombrados decretalistas de todas las naciones, he visto con 
dolor que, 6 liaii omitido su nombre oo~!io si iio hubiera com- 
puesto el libro que ha servido de punto de parlida en las deci- 
siones caiiópicas y hasta civiles, 6 como el más eminente de 
tudas ellas sólo se han tomado la rnolestia de llamarle vi? 
snnctilnle et doctrina cele2i~is (1). Por esto todos u11 día salu- 
darnos con júbilo el sapienlisimo y altamcnte palriólico acuer- 
do de quc en niieslro pais se le coloque, al fin, en la galería 
de Catalaiies iluslres, y que su elogio se confiara á la coiioci- 
da niaeslria del que en esta fiesta lieile la dignación de apa- 
drinar al último de sus diccipulos. Dcspues de un ostracismo 
que,  á ser algo inás tardio, hubiera sido irremisiblemente 
incxcusable~en iiuestra Bpoca que, á pesar de sus defeclos, 
tiene la inestimable cualidad de ser kpuca de restauraciones 
y de vindicación que de consuno reclaman el tiempo, la 
justicia y el buen nombre del suelo que nos vi6 nacer, el 
Colegio de Abogados de esla capital a&rd6 acogerse iiue- 
vameiite al patronato de S. Ramoii de Penyafort. '~iei l lo el1 

(1)  ooncalozrellez. Conlnleriloria perpeiua in aingvlos l r 5 l u s  quilipua librarun$ Decre- 
lnld~m,-Venella, 1IUCCLII.Tom. I,p3g.li,  nUin SI. Iin olro lugar de esle irubujo, 
1endrO aiasi6n da iiisislir sobre esla que, el1 el lerreiio de 103 esludios dc1 dcrechu 
can6iilc0, es para mi verdadero quejido de  dolor y llaiilo del alme, arrancados uno y 
oiro, par el aprecia quo sienipre me han iiierccido iodos las libros que directa 6 in- 
direclamenic. s c  relacioiiall coi1 la legirluci6n de iii Iglesia en sus diversos ramos, ya 
IambiOii por lo qiiaol ainor poirio so siente laslimado, euarido en la hisloria pnsiiri 
poco msnOE que desapercibidos. vat.ones de mucha cstirna y do grandesservicios, 
como los que sl Eslado Y klaReligi6n pies16 itidudableiiisiite nueslra Sanlo. con su 

~ ~ 

saber y con aus rirludaa. Y porqiie regúii mi eicaso eiiisnder, Gonzhier TUliea puc- 
de 681. considerada can loda seguridad. oomo el primero eiilre Iosdecrclali~tas espa- 
noles,yaque no enlre  iodos los quecuenia el Calolicisino, y soii muchas ari i iúrnalo 
y eii pesn;es mas da  Inliienlar que, en suc;ilidaJ d o  espaüal siquiera, rio pondere lii 
ioüiiencin que en el desarroilo y nueva faz del deroiho y de la disciplina goiiaral da 
la Iglesia ejerci6 con suobra  iumortsl San iinin6n de Psiiyafori. Eii verdad qiie l o  
que sabremos dlsiinular un  exlraojero por m6s que lo iainenlomo$, no sabeinau, 
iba d decir que no  lo debeinos lolerar e n  quien iiililuia s u  abravcrdaderanieiiis 
magistral conimenlnria perpeilla y viiin e t i u n  siglo en que tan conocido era el 
compilador de  las Ueerelalcs, en ladas las escueliis donde se ensenaba el Derccllo 
Civil y el Caodnico. 



el alma, "que este nombre y el recuerdo de cste Santo hayan 
escapado á la pluma uuiversalmci~te escudriñadora de lo 
que directa B iiidireclamente tieiie, 6 puede tener relaciiin 
con la ciencia española de todos tiempos y edades: g por- 
que, con el Sr. U. &farcelirio Menhndez Pelayo (1) deseo que 
los hechos y escfi'los de los tiombres de talla eii saber y en 
virludes sean expuestos criticamente bajo la forma de mo- 
nografia 6 en sendos volúmenes, vengo á pagar un tribulo 
debido por niuclios tit~ilus, a las alias prendas de niieslro in- 
signe patricio quien como tal hahl6 iiueslra lengua, quien 
con amor entrañable am6 á la ciudad de Barcelona: y uno de 

. cuyos anhelos más constanles y más fervorosos fu6 el de que 
le fuese permitido exhalar s u  íiltimo suspiro, aquí, entre sus 
siempre muy amados barcclorieses, para ohtener ignorada 
sepultura en el mismo convento que fu8 la cuna dichosa de 
su noviciado. 

Seaores AcadBmicos, como crec'e la bula de nieve en ma-- 
110s del niño, á medida de lo que iJa rodando sobre el sue- 
lo; y los &pacios se agrandan hasta lo infiiiilo á la asombra- 
'da visia del que contempla el firmamento y el nilniero 110 

( 11  Permitame tambidn mi muy  querido aulor de Lo Cicncia espa?iOia, cste des- 
altogo de pena y esla lamenlaci6ii plaoidero, en gracia de la que me  preocupa colis- 
tanlemonte la mayor claria delsanlo q el aprecio muy inereeidoquaprofesofi quicn 
asomhru al mundocou laporlenwsa y rabia profundidad de su pluina y adifica d 
cuanlos 1s conocamos personalmente con los alraotliws do su modestia. Uasla aho- 
ra, el1 las dos ediciones dr? s u  r>bra, no  he sabido encontrar ni referencia, ni alusión 
alguna& lo mucho que !,&le y d lo no poco que  escribi6 el de l'onyafarl; y en tanlo es 
m8s de erlraíjar esln omlsiúii, en cuanto, como es do todos cabido, el libro del sefior 
3lenBniiez puedecansidei-nrss y es  eii eteoto uri vas to r~per to r io  <le toda la sabidu- 
iiu de todos los espalioles, y u i i av iod icbc i6~~umpl ida  de  laeaiumniaquc de ipnu- 
iunte y da rolr6gradoen nitestros liempas, han ninonlonado 2obi.c la Iglesia de  ES- 
pana pr i r~cipalmell t~,  la igooraiicia, la mala te y la  irrefleniúii as sus precipitanos 
deiracwr.e$. Y miertrafieaa ba:de coiiverkirse aqui eu no saber & q u e  riribuir tal 
omisión, como no su* d un descuido, porque enlre nosolros es ya proverbial ).sobra- 
da~neu le  probado el  amor que B Barcelona y !t Cstnluiia profesa el discipulo prcdilec- 
la rlr? oueslra Universidad: iii pusde alribuirsa B que iio conozca al SanM m88 que de 
aidss, porque iintcs de emprender mitarea,  y & Up do poseer todo el caudal de dalos 
y fioticiar <roe de  veras necesilaba para llevarla B cabo, acudi al acopio do aus inago- 
t a b l u ~  coriocimianias bibliogrAflcos, re~pondieudo BI muy satlslacloriamenle 8 nii 
policidn, IodieAiidome lusnles d daude he acudido can resultados muy elicaces, por 
lo cual. de  paso, cuinplo aquí muy guiiosaments el deber de consignar mi gratiitld 
aiascriior iosigtiaqua, sii edad la" temprana, y a  publicando unos libros tan propios 
da la edad madura de las pocos que  puelen ser Ilnmados sabios eii el ,  sigriiUcado 
propio dc la palabra. llserilo esto y erilrcpado A la Impi.eii!a, veo que en la p63. 
del toi~io 111, de la tercera edición, mcnciona el S r ,  Jlenbndrq Pelayo g nuestro Sanlo 
en @Fino de la cual m e  oqupar6 en su lugar, 
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numerado todavia de mundos que lo pueblan, así la me- 
moria que debía presenlaros, como credencial de mi reco- 
mendación á vuestra conocida benevolencia, sin yo quererlo 
y hasla estando muy lejos de mi el i n t e n h r i ~ ,  se me ha  con- 
vertido en un libro, del cual esle discurso es el prefacio: tan 
vaslos han sido los horizontes que se 'ban extendido á mis 
miradas y tantos y de tanta estima los materiales que en 
torno de mi se han ido presentando á porfia. Libro abigarra- 
do será 6 indigesta su lectura, como hijo de mi ingenio y 
compuesto compartiendo mi atención y distraykndola entre 
obligaciones mil. Pero, cuando olra cosa no sea, recibidlo 
como una acumulaciiin de sillares, para que otros, con más. 
tiempo, más aplomo y mejor criterio, puedan levantarle al 
Santo, el monnmenlo que Calaluna, Espana y e l  Calolicisnio 
quizás le están debiendo en -la edad moderna, y que, lo espe- 
ro muy confiadamente, se le levantará glorioso y diiradero, 
como recuerdo. inmarcesible de los tiempos pasados, para 
estiinulo de la generación presente y de las que nos sucede- 
rán ,  desde que , en  la  tierra que nos vi6 nacer, los que 
hablamos su lenguaje hemos tomado la  hicialiva en esta 
nueslra esl,imada ciudad que, bien podemos' decirlo sin que 
e l  consignarlo sea arranque de jactancia vanidosa, es la 
ciudad de las grandes empresas, precisamente. porque es la 

'' 

capital de las iniciativassgrandes y eficaces, según lo acaba- 
mos de probar con gloriosa evidencia, ante el mundo ente- 
ro, con el llamamiento cosmopolita que hemos hecho á todo 
cuanto se. puede exlender la actividad del hombre en todas 
las mariifestaciones de su vida física, inteleclual , y hasta 
religiosa : certamen que sdlq puede y sabe provocar una raza 
varonil y emprendedora.como es la nueslra todavia y cuyo 
recuerdo podrá borrar con dificultad, -. el transcurso de los 
siglos. . . 

Bien lo sabkis: otro de los objetos que merecen señalada 
preferencia á los que, en la marcha aclual de los humanos co- 
nocimientos, se dedican con atención y paciencia nunca 
bastante alabadas, á investigar en sus estudios critico-hist6- 
ricos, la vida y los hechos de los hombres ilustres, de entre. 
los más ilustres; de los que de vez en cuando, l a  Providencia 
se complace en colocar, como faros luminosos, en los vastos 
arenales que las soc.iedades .hgn de recorrer e n  el decurso 



de los tiempos, es la investigaci6n del punto de la tierra 
donde se meci6 su cuna. No acontece con el de Penyafort (l), 
lo que con Plutarco y con Hornero cuya maternidad directa 
se disputaban con encono y hasla con perfidia, las mas her- 
mosas y cultas ciudades de la Grecia, pero no vacilo eii 
asegurar que, de ninguno de los siete sabios de la ant.igüedad, 
ni de uno solo de los hombres conlemporáneos de alto re- 
nombre, los historiadores, los cronislas y sobre todo los 
bibgrafos que son los que con más delención y con más co- 
nocimiento de causa, y por ello c o n  más responsabilidad, 
deben conocer el asunto que traen entre manos, los escritores 
se han presenlado a la vista del lcclor, en mayor diversidad 
y hasla oposici6n, en esle que para mí es en verdad, punto de 
parlida imprescindible y trascendenlal, en el estado de ade- 
lanto progresivo en que hoy, la literatura histórica se pre- 
senta al menos entusiasla, al menos observador, en sus 
dislintas, vastas y recientes ramificaciones. Os lo be de . , 

confesar con la franqueza que ya me permite la cariiíosa 
atenci611 con qiie me vais escuchando: al engolfarme en este 

(1) Debo adverlir desde luego; que10 llamo Ramón y no Uaimundo, ni Haymun- 
do, por m8s que los biógrafos y los historiadores sspafialer en su mayor numera, 
hayan adoplado indislinlameole una de  las dos ullimas denominaciones. A mi  enten- 
der, no puede aplicarss aqui lo de Alphonsiss gai el Iidephonrus dicilur, de  que se sirve 
la iglesia eo el rezo del Sanlo Arzobispo de Sevilla, porque el uso ha sancionado ya 
este ambigüedad que  deja libre la adopci6o de los dos nombres 6 de  la variante de  
UII solo nombro. h inl erileodor, Uaimundo en espaílol y aRaymondn en franc6r. son 
traduccionesdel lalinoRauni<anPus, queen  s i  lenguaje Illurgico se aplica por ejemplo & 
nuertra Santo. que  es A a ~ r n U l l d ~ ~ $ ~  Pennajarli, como e s  aSanotusRaymuodus de Fiie- 
ro.u s i  fundador decla orden d s  Celatrava, y es lamhibo nllaymundua Nonatusi el celu- 
bre Yercedario a quien llamarnon en nuestra tierra Senl uamo>i Nonol, como Con el 
nombre de llamón y nunca de Uaimundo han conocido siempre lodo3 los SiglOS A los 
antiguos y Iamaios condes de  Barcelona. desde Rarnón Bcrcoguer e l  CUTUO hasta dolb 
bamba Uerenguer IY el Sanbo; y eonuastras  erdnicas 6 hiniariaa aoliguas, encontra- 
mos siempre Ramón de  Yoncada, ilam6ii -de Aiagóo, Rau14n Guiil6in, obispo d a  
Barcelona. Ramón Ivalch, Itamdn de Boxados, Rarn6rr de Caldes, Rsmdn de  Gualba, 
Ramón Fivaller, Rsmbo Seolroanat y otros muchos. Por este motivo, y no sin ha- 
be110 consullada con quien ha hecho y eslA haciendo sobre esta clase de estudias 
investigaciones especiales y de3conocldas e o  Espans. heme delermioado sin vacilar 
un momen1o.A adolilar liara nuoslro Sanloel oambre aue se adaota mas &su orieen . . - 
v s l  SUDIO OUB l e  vi6 nacer. Acabo da varcoonrcnadu el fundatuenlo de  lo oua oreee- . ~ ~~~~ . . . - ~ ~  
de. con el le~limonio de  nuealro insicne Uoo6odez Pelavo. ouien en s i  tomo 111 de la -.,.~.. ~~ . ~ , .  ~ ..-. ~ ~~ ~ 

tercers e.lt:.6i1 Je  Ii i  C,encia L S p O i i O i R .  prg. l i .  d.;-. ~Bea io  RaiuGu Lrll a quid" p."- 
do9~ut.onle voocra I en los aildrua, Y C J ) ~  ~iotiibre corre un lar a s c ~ e i d J  coii inmen- 
,a g.uria, laiiiiizaio en cl Jo Raiio~i.du 1.a.m o Sin eiol,drgo, puco iiienuo que &re,.- 
g l 6 ~  6cgutl0, en 18 pag tia 3lg.iunia y ~ u d i i i , ;  veces, q d e  iiusoi, p a ~ ~ + , r . o c l  daeur,J 
de la oois, so uiJliJ. del famoso Ui6r~lo u.4.lurq.~i.>. *I ta ,m~ilJo.  le Iiaii.a s.eiiipru ) 

no <$qarnún," Y & nueslro Santo nqaymuvda de peíla1ort.r Pag. Soti y S%,. 



marque  como veréis desde luego, es poco menos que inna- 
vegable: al poner el pie en un terreno sembrado de zarzales, 
pohlado con frecuencia de soledades hondas, oh~cusas,  de 
cliarcos no previstos, de rocas que obs t ru~en  el paso, de 
fucgos fatuos que deslun~hraii, que atnrden, y dc senderos 
que exlravian al caminante inexperto, repetidamenle en mi 
fatigosa jornada, ule he sentado rendido: se me ha caído la 
pluma de la mano: y con la frente ardorosa sobre el  l ibro,  
he debido fecobrar muy pronlo nuevo aliento, repitiendo eii 
mi inter ior ,  aquella frase que tan exaclamente es la espre- 
si6n gráfica de la raza catalana: endcvant; si pots res qttc 
pugzcins, para, de esta suerte, y con tal sostkn, 'presentarme 

' anle vosotros, lan acoslumhrados á espigar, á semhrar y ;I 

segar en campo propio, en cercado ajeno, eri elbosque sil- 
vestre, en el \ralle umbroso y en la florida pradera. 

Barcelona y el caslillo de Penyafort, casa senorial encla- 
vada en la demarcacibri de la que fué un día ciudad de 
Olérdula, de la que eran príncipes nuestros condes, cons- 
tituyen principalmente, la divergencia de pareceres y de 
datos que han procurado sostener sus respeclivos conten- 
dienles y ,  me complazco en consignarlo, 'sin acriminaciones 
muluas y sin aquellas disputas que bien podriamos denomi- 
nar callejeras ; que tan comunes como lamentables son en los 
escritores de los siglos X ~ I I  y sv111, y que llevan divididos 
á cuaiitos se han ocupado del varón insigne que enamora 
vuestra aficibo actualmente y cuyos trabajos he podido con- 
sultar. Ile dicho principalmente , porque, como liemos de 
observar pronto, hay escritores que se han colocado por de- 
cirlo así,  con un pie en nuestro monte Taber y otro pie 
sobre los escomhros de torre: del Seny de la casa aquella 
señorial de !a que es hoy de Santa Margarita del Panades. 

Entre los que, o?e~oiu?bdo le asegurannacido dentro de los 
antiguos muros de la cciidad de Sqnla Eulalia, de San Olesa- 
rio, de SanlaMaría de Cervellh y del Beato José Oriol, figurün 
á mi entender, en primera línea, e i  P. Diago, y según parecer 
sugoel  P. Marsilio, los Concelleres de Barcelona en 1317, en  
1594, 1593,1597 y en 1601, los PP. Dorriinicosdel Conven- 
to de santa Catalina de. Barcelona 'en siiplica 'al Consejo de 
Ciento y á l a  Diputacibn de Cataluria, ~ a r a ' ~ u e ,  en cuerpo, 
uniesen sus peticiones á Roma, . , á fin de que l o  más pronto 
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posible, fuese un  hecho solemne y oficial la csperada y muy 
deseada canonización del Santo-1596.-Platin cilado por Bo- 
laudo, los peritísimos editores de la  flt~nhrnn i?aynz~~izdina de 
Verona, e l  autor del Barcinonensis concertatio , el Ilmo. seiior 
D. Felix Torres S m a t  y s u  sobrino ~ . l ~ e l i x  Amat, los Padres 
I'oiis, Castillo, Joaii L6pez, Domenech (l), Marieta, el  liistoria- 
dor Alzog, Rebollosa, Salvador Bofill, D. .Joaquín Aguirse, Vi. 
llegas, D. Benito Golmayo, D. Vicente de 1.a Fuente, D. Buc- 
iiaveiitura Tristany, el tomo VI1 del llibre de E c e m ~ l n r s  de 
nueslra Catedral, el  canónigo Tarafa, Tatnayo Salazar, Juan  
Dorda, Enrique Flores, ¡os señores Obispos, el  de Barcelona 
D. Aloiiso Coloma y el de Lkrida en 1 6 0 1 ,  el  colector de las 
«Memorias de varies coses pcr tanjens á aquest conr~ent-de 
Santa Cataliua de esla ciudad-desde 1675 á 1700,)) el P. Car- 
li, Prior que fu8 de aquella santa casa, y el célcbre juriscoii- 
culto Xammac. 

Dicen que nacib e n  Penyafort , Humberlo de los Romanos 
cilado por el P. Danzas, y también por el cronista Malvenda,, 
la  autorizacibii para pedir limosna en el territorio del Pana- 
aés, al bcrmano mendicante del convento de Saiito Domingo 
6 de Saii l lamón,  firmada por el P. Pr ior ,  íos PP. Croisset 
y Touron, D. Vicente Joaquín Baslús,  D. Joaquín lioca y 
Cornel, y los editores de la  Xzcmnba Raymtkndina de Lyoii. 
Vacilan en decidir de u n  modo terminante y decisivo, si  
el  nacimienlo que buscamos tuvo lugar en Harceloiia 6 en 
Penyaforl, el Lzbmen don~us del convento de que acabo de ha- 
cer mencibn (2) ,  6 se  pronuncian en favor del Caslillo, el 

(1) "Lo Paro Anton Vicins Domenech, fill de habil del monesiir do SaotnCalheri- 
n a d e  IIJrceiona. p8raotia d: singular santedat y divoeid qui, 80 vida y co niort fou 
iniraelas,~. lYida del Caoonge Fonl, Pbre.o Banuscrilo del archivo de la Caiedral di? 
Ilirralona En1 L 

ion leiier el oaiilogo de los aconlocimientos niis 6 menos notables que marcan res- 
pcitivninenie la e~isleooia de las colaitiviili<liis, ya eiuilee, ya religiosas, y que 
dcs~r iben  IJ tiorma, ya de  la que deha hacerle eo circunltanolas inualo, Q iaa que  80 

siioian,6co~rsigiiaii hechos disoos Ue ser racoruadnr p l r  los que le3 sucedan en e l  
r6giinen de una parroluia, por aiumplo, 6 en la marcha regular do las cuinuniQdes 
ell 9"s dis~illtils Y Y B P ~ ~ ~ A S  CIUSUS. El Lumen dlinui del convento do Salita Catiiini d o  
esta ciudad10 forinan lras Mmus de lol~o mayor, manuicfilos. con este spigrale eli 
lo porlada del primcro: pro(uuiulascn~laras cadici~m, in lucom pandil abdico. Es un abun- 
d8nliin10 roperlorio do nalaa. de datos, d e  noiicias g de acofitaiimieiitor doili6siicos. 
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Llib~e v e ~ l  de Villafranca, Quelif y Echard, los PP. Lorca, 
Iva de Vilaseñor y Rivadeneira, el P. Bernardo de Vargas, 
Peña, Larousse, el rey de Arag6n D. Pedro 111, Andrea, cita- 

locales. iiar an.le?, palil ?o?, orliit.r.os, religiosos y hsoU mil.lares: abiindante r no 
conocidocsialogoquopur'dri ierr.r 6 marnrlln al historiador, oo s6lo de nitcrtrñ 
regi6n catalana, $1 quetambibn a l q u e e n  su dla. s e  dedique 6 escribir la historia ge- 
neral. principalmente cuando se ocupe de las guerrasde sucesidn y de iosaconleci- 
mientos de  los ÚIlimos afias del siglo pasado. La lrecuencia con que, en el decursoda 
mi tarea. me valdré de este acopla denoticias que para distinguirlodel del convento 
de San Ram6n del Panadbs, de aqui en adelanle lo denamlnaré tan 8610 Lumen domiu, 
dar& A conocer que es muy justa la eslima en qile lo tengo: y lo gastada de  algunos 
de  sus folios y l a  huella que sobrs muchisimos han delada las manos degenorsoianes 
que han pasado sobre su papel nolablemenle oonsistente, son leslimonios de que 
eran alli i lhrasquese rexislrahan y eran consultados diuque nocluque. Su tiluia es 
Lumen domirs d onals del Conuenl desanla Chalarina Vera6 y Uorlir ds Barcelona. Ordre 
de Predicadora. Llber I, frrum memorabilium hujus tonuenli S. Calherfna flarlyris Bar- 
chinonenais. Tamhi6n lo llsmaban O Dielori perpeluo. 6 estos tomas que como\'er6 
el lector, nos han lacililado muchas noticias do las muchlsimas que, con constao- 
cia y paciencia pueden exlraerie Ladavia deaquel las  pAginss tan preciasas, es- 
critas con  ia patisada pluma del que vl íe  la lranquila vida del clauslro, y con la 
sincera .ieracidad de  quien da cuenta de  sus  actos, en prlmer 16rmlno 5 Dios y 
luego á l a  obedioneis do los Superiores y hasta 6 las generaciones que sucedan 
5 la gran familia religiosa 6 quepsrlensce.  y q u e e n  buena parte caminaron so- 
bre las huellas que el cronista hsbr6 lrazado en su libro: libra que  e s  el 00"- 

Suitor y el gula, que, escrito coo punlualidad en lo consignación de  los hechos 
locales y generales. puedeservir admirahismente también, para conocerconpuii- 
lualidad y con profunda eroclilud, los últimos y mds inslgniiicsntes pormeiio- 
res de  la vida intima 'en lo material. de las respectivas comunidades, los hombres 
distinguidos que en ellas hayan vivido, en virtud. en letras, en servicios prestados 
& ia Iglesia y si Hstsdo, y el grado de  perfecci6n y decadencia con que el res- 
pectivo OOnVenlO haya marcado su exislencls por lo que mira 6 la observancia de 
las reglas en el decurso de los llempos, para estimula 6 para precaución de  los que  
vivan Y de losque hayan de venir en pos de la respectiva comunidad en la cual s e  
conllnlia el Lumen domus. 

Antes de dar un  paso mis. y porque se trata de uno de  los tesoros bibliogrbiicos 
de más valia de los muchos que con amor guarda nueslra Biblioteca provincial, h e  
de  caosignar que la que  de ahora en adelonte denominar6 Yelus vila, e s  un  e6- 
dice que, en forma compendioss, narra la vida de  San Ram6n; oódics pracedsnle 
del archivo del convento de Santa Catalina de  esta oiudad. quesegUn parece. sirvi6 
de  base al proceso de la canonizaoi6n y 6 la confecolón de su bula: c6dlcequeI'eva la 
lecha de  1331 y que. según 8s cree. es repraducclán de  otra m i s  antiguo. Tenisda es- 
toy A creer que, cuando en Roma se pidió un.ejemplar de libro tan precioso. Bste 106 
el presentado al Papa Clemente Vlll,yaque el sulor del cusl voy extrayendo eslas 
nolas dice que  se recibió radicern in  membrarcls manta scriplunl lignis tabeiiis coo- 
perlum, es deoir. la1 como lo poseemos nosotros, y del cual no se conoce otro ejem- 
piar. D. Pranoisco Pena, que  lo vi6 en eslaciuded, y que como poaluladar de  la cau- 
sa .  tuvo queprcseniarlo 6 la Congregación de cardenales en 1601, la di6 6 Iaeslsmpa 
con sdlciones y con comentarios que ampliflean considerablemente el texto. E1 
SI. Glrbal en sus Dscrilarer gevundewca, asegura que este manuscrito se conservaba 
en e l  convento de Padres Dominicos de Gerons, y que  es debido 6 la sabla pluma del 
CBrdensl Fray Nicalbs aymerich, pero el cilado PeRa dlos quis oulam fuevid huius 
libelli ouclor incerlum <si y quo porlo que se desprende d e  lo averiguado entre los do- 
cumentos del archivo conventual de  Burceiona. es muy antorior 6 la Bpoca en que  
vivid el Citado Padre. llflde. afiade. non Reebol inferre oirod ob iosa fliiasel consrriolus. . . . . . . . 
si h.sn. eonlin"a.,,uodni romposllum oboIt0 eltnm piopl6reo oflrmorenulr t01t~riI.nOn 
rapugnaho. 1)s iodos modos, consta de una  mbtierd indudah'e. que el I'elur rito ha 
s ~ n ~ d o  tle hade y de  orqen pr,inordial a toilo lo que so hb escrito aobre al Santo. 



do por Phillips, Fleuri, Spadio, Fontanella, Llidre de Delibe- 
vncions del Gonce11 de Cent, Salanitiis, el cardenal Relator 
del proceso de la canonizaci6n1 el mismo P. Diago en su  His- 
toria de 20s an t ipos  Condes de Burcelona, el abad de Choysi, 
el anlor de los.A$icntes histdvicos de Villu,+anca del Panadds, 
y el P. Prior del convento de Sanla Catalina, en 1684. 

Creo, Señores Acadhmicos, que no se oculta á vuestra pe- 
netraci6n lo complicado, lo grave del problema que se presen- 
ta á la perspicacia de vuestro talento y de mi estudio, ante 
autoridades y nombres que compiten en peso y en estima 
justa y, por lo mismo, evidentemente merecida. Por de pronto, 
yo no lie de fatigar vuestra atencihu 'ni poner á prueba vues 
tra memoria, aduciendo aqui todas las uno por uno, 
todos los textos cle los escritores que no han querido con- 
traer en es te  punto un com~romiso qne bajo ningún concep- 
to, ni en tiempo alguno, les podía atraer ni enajeuar simpa- 
tías y cuyos testimonios procuro que os sean presentados.por 
pieza separada, para mayor inteligencia vuestra y confirma- 
ci6n cumplida de lo que voy á exponer. Respetables son to- 
dos: gozan de merecido renombre en la repiiblica de las letras, 
.pero iquh querhis? ya por propia convicción, infundada por 
otra parte, ya porque reprodujeron con excesiva buena fe, 
lo que encontraron en los, autores que les sirvieron de pauta 0 
de punto de parlida, se limitaron á consignar lo que en otros 
habian encontrado: creyeron que esto les bastaba; a diferencia 
de otros, muy contados por cierlo, que quisieron emitir su pa- 
recer, no su opinión, asistidos por un completo conocimiento 
de los fundamentos en que se apoyaban. Tengo la seguridad 
muy arraigada de que las exigencias justamente severas de la 
crilica"conlemporánea, á costa de alguna experiencia y de no 
pocos desengaños, demandan que esta clase de estudios que 
bien pueden ser llamados positivos, hayan de ser preseniados 
positivamente: es decir, de tal suerte y tan bien cimentados 6 
apuntalados al menos, que en manera alguna, ni bajo ningún 
concepto, ha  de valer aqui lo de u andarme perezoso de buscar. 
aulores que mediganlo que yo me sB decir sin ellos,» de nues- 
tro inmortal Cervantes (1). Que si en lo jurídico es un princi- 

(1 )  Miguel Cervaoles: El (ngenroso hfdalgo D. Ourjolede la Uamcha -Barcolona, 18.3%. 
Tanio 1, pbg. 12. 



pio que, fncln fnclisp~o6andn sunt , en el terreno critico-his. 
tbrico, se pone el pie sobre base inuy 'firine y de valer poco 
menos que indisculiblc, cuando, ni se cila un texlo, ni se con- 
signa un acontecimienlo, ni sc conmemora' un hecho cuya 
esaclitiid y hnsta cuya cerleza en cuanto sea posible, no haya 
uno comprobado por si mismo. Tarea ardua, Señores AcadBmi- 
cos, erizada de dificultades, tal vez opuesta, reiiida con la fe- 
bril actividad de los días que hemos alcanzado, en que lo verli- 
ginoso de la carrera hace que el tienipo vuele como iina esha: 
lación que no nos permite cuasi darnos cuenta de nuestra - 
personalidad. Pero, sobre tener de eslapaciencia investigadora 
ejemplos dignos de imitación en naciones de Europa que no 
son la nueslra, vosotros mismos, como sucesores que sois y 
continuadores de los antiguos ~descoufials,o habrhis lamen- 
tado cien veces, ga en la soledad de vuestro gabinete de estii- 
dio, ya en la  vida pública .de los honibres de letras, en la 
cátedra, en la Academia, en la imprenta, en cuantas ocasio- 
nes se  os presenlan, y son muchas, de manifestar vuestro 
amor al saber y las obras que son fruto sazonado de vuestras 
vigilias, habrhis lamentado, repito, la ligera facilidad con que, 
hasta ahora, se ha procedido enescribir, no ya la hisloria tan 

' 
sblo, sino la poca. solidez del proceder, la escasa mesura y 
sobre todo, la escasez del necesa,rio conocimiento de causa con 
que, salvas conladas también y muy contadas excepciones, se 
procede en publicar libros que, no siendo parto exclusivo de 
la imaginación, tienen el deber de presenlar ante el pi~blico, 
si no ya la  credencial de su raz6n' de ser, al menos la paleiite 
de invencihn, porque el público tiene el derecho de compro- 
bar lo que en lenguaje mercantil B industrial se llama y con 
razhn, marca de fabrica. Me alienta la esperanza. de 'que, si 
á trabajar de esta suerte y con tales condicioiies nos empeiia- 
mos y nos estimulamos todos; si al cerciorarnos de la verdad, 
de la certeza de los liechos y de  las citas que los acompañan, 
discurrimos sobre los mismos con la saiila libertad de 1111 cri- 
terio tranquilo, independiente con independencia de hurna, 
ley, para nosotros seri  una verdad esta restauracion Iiistbrica 
que tanlo nos halaga, por la cual tanto s~ispiramos y de que 
Iiabreuios hecho acopio abundaule, sblido g nulrido que, no 
lo dudhis, nos lo han de aurad'ecer liasla con l>endicioues, los 9 
que vengan, los que van viniendo ya, y 110s han de suceder en 



día no muy lejano. Bien qiie esto no es un consejo que de mi, 
. en verdad, en verdad, no necesitáis, ni mucho menos una ad- 

vertencia qiie no merecéis : es tan s6lo manifestación de un 
deseo: es que aqui también, de la abundancia del corazón ha- 
bla la boca y escribe la pluma. No hay duda, porque salla á 
la vista de todos, que esta manera de confeccionar un libro 

S 
que no es produclo de la mera fantasia, 6 que no liene por 
objeto la exposici6n de. materias meramente especulativas, 
demanda una vocación decidida g muy probada, en especial, 
si el libro versa sobre materia que mire, 6 tenga relaci6u di- 
recta con la literatura hisl6rica : no hay duda que tal tarea es 
ímproba, fatigosa, con frecuencia salurada de hastío y des- 
alientos; pero algunos de vosotros sabbis también, que este 
no deja de ser en compensación, trabajo productivo y altamen- 
te produclivo, por los purísimos goces qiie proporciona, por 
las ilusiones que. desflora, por lo sblido de lo que engendra, 

'por los verdaderos desciibrimienlos que atesora y porque, á 
cada paso, si, Señores Académicos, á cada paso i y parece in- 
creible ! pone de manifiesto la excesiva y tal vez la inexcusa- 
ble buena fe con que autores graves han incurrido é incurren 
todavía, en gravisimos errores, copiándose unos á otros al 
reproducir un nombre, una fecha erradamente dados á luz 
por lino solo desde un principio: cadena ciiyo primer anillo es 
de metal falso: nombres y hechos que en la esfera de la critica 
hisL6rica han llegado por desgracia, á lo que se llama formar 
jurisprudencia. Ganarían mucho en formalidad, en adelanto y 
en provecho los conocimienlos y estudios del linaje humano, y 

., en España de una manera muy señalada, si, dejándonos llevar 
menos por la fogosidad del temperamento, pagásemos tributo 
de perseverancia á la sesuda y calculadora manía de evacuar 
citas, que con tanta oportunidad ha recordado en el Ateneo de 
Madrid el Excmo. Sr. D. Alejandro Pida1 y Mon, con la palabra 
arrebatadora, pureza de estilo' y profundidad de concepto á 
que nos tiene acoslumbrados (1). 

Sentados eslos precedenles, entremos de lleno en el cora- 
z6n del asunlo. De e,ntre los pocos que han abordado de frente 
la cuestión y han entrado en la lid con armas de buen temple, 

(0 BDlmeSu Donoso Corlds. Coillereiioia dada en el Alelleo do Madrid el dla 2 de  
Abril de 1888. 

13 



es, sin vacilaci6n de ninguna clase, se puede asegurar ya, es 
el P. Malvenda, por más que á pesar de todo, y de ser el autor ~. 
de Ue Magistris Ordinis Prc~rlicntorum, uno de los escritores 

, 

de más peso entre los  hijos de Santo Domingo, no deja el 
jware in verba ntagislri. Pero de s.u escrito sobre el lugar 
del nacimiento de San Rambn me ocuparemuy pronto, y 
delenidamente, despues de haberme hecho cargo y de es- 
trafiar el aserto del P. Danzas quien, por la manera tan des- S 

embarazada con que resuelve el problema que para 61 no lo 
es, ypor  la soltura. verdaderamente francesa con que corta 
el nudo, cree que por  su boca se ha dicho ya la última pa- 
labra, como si para pronunciarla, no hubiesen sido escri- 
tos multitud de libros: como si sobre ella no hubieran pasado 
seis siglos que van ácompaúados de adelantos, de descubri- 
mientos en bibliografía y en historia en los cuales por cier- 
to, no llevan la menor parte los que tienen relacibn con el 
periodo de l a  edad media. Segiin espero, vosotros mismos 
os veréis convencidos como yo lo estoy, de que ni el problema 
se ha resuello, ni la soluci6n se ha  encontrado todavía tan 
cumplida, que deje satisfechos vuestros deseos que son los 
mios. 

El  P. Danzas, al tratar el asunto en cuyo plinto cardinal 
nos encontramos ya, en el primer tomo'de su  obra Saint Ray- 
mond de Pennafort et  sol$ 'cpopue ( 1 )  reproduce un testo de 
cuya autenticidad me permilo dudar, precisamente porque con- 
tiene en una forma que por lo inesperada lleva en terminos cori- 

(1) sninl Ru"rnondde Pensa(oi1~l son epo~ue, par 18 R. P. ho lon in  Tinnzos, rel igleux 
d u  inbine ordre, loi i io l .  pag.lb.-l'arls,I8US. S61oun lomo LiavisM la  Lus de eslaabra, 
de l a  cual dice l a  neuua i Ics  queslinns hisloriques: nl'auleur n s  le perl pas de vue un ins- 
Ilint, slars mdms qu' i l  para11 s'an k a r l e r  l o  p1us.o-Oolobre de 1881, p6g. 687. Sin 
embargo, y sin qus B i f i i  enlendor madoje l ldyar por las que se l io ina i i  prlrneras i m -  
presiones, eslallhroeJiQ hn de3ngu.s lo  pordl<,a:eciorios exlsiisüs in~ l i lss .que,  al 
mas arenlo de los leclares, l e  hace psrder de vists l a  vida y e l  n0inbl.e del aabio y 
del Sanlo que tnotiva su confdcci6o. Bi de a lverr i r  que o¡ P. DooraJ. para quc os- 
cribi63e l a  obra con lado elconocimiento dc causa posible, por oraen da1 General 
de los P P .  PreJiiudores, fa6 enviado 6 Cataluilii. V i r i l6  eu Barcelona c l  archi i 'o 
de l e  Ca e l ra l .  e l  (la l a  Corona de Aragúri: esluvo en Tossa. ori Vich, en Vi l l a -  
franca, sn Saola Blurgarila del P ~ n a l 6 3 ,  eri el oanvenlo 6 casa do Penyaforl, Y. A 
p s a r d ~  los dabas i t b u ~ l l a n l e i  que pudo recoger y que en slsoiorecogi6. e i l b e l l o n i p  
q i e  lenso 6 l a  viala 11ii deiprovislo de i ia l lc ia i  y de hechos do lacalidad, que nias , 
pardceencrilo por quici i  no conoce iiue3trs comarca, qus por qu len l a  recorr ió  coi1 
faliga y con aptilud, pues m e  coosla. y de el lo lui tesligo, que con aclividad nolabla 
reeorr i6 i o i o l  eplas lugares, y que en leer  y comentar cbd(ce3 es una verdadera 
notabiii.lad. 
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cluyenles la solución de la di6cultadque va á preocuparnos; y 
nie permito dudar de su autenlicidad, por los motivos que aca- 
bo de exponer á viiestra consideración, porque estoy creyendo 
que haya sido sorprendida . . su buena voluntad, y porque su 
buen deseo se ha encariñado con exceso en favor de un dato 
que á primcra vista no tiene precio en el terreno:histórico-ar- 
queolbgico. De la preciosa obra dc1.p.. Malvenda De Magistris 
Ovdinis Pr~dicnlorum. reproduce tomándolo de la Crbnica de 
Humberto de los Romanos lo siguiente: Raymunda.~ de Penna- 
f o ~ t i  est de dimesi ~arcinonensi, de Castvo fuod dicilur Pm- 
~~afortis,  y sin calendar la fecha, ni el tomo, ni el folio, cual 
conviene en punto de. tan grande trascendencia, apoya y 
quiere confirmar su aserto con lo que sobre la materia escri- 
ben los PP. Echard y Quetif en su obra verdaderamente 
magistral De Scripturibus Ordiizis Pkmdicatorzcm (1). Y jcoin- 
cidencia singular ! para no darle otra denominaci(in, Señores 
.4cadBinicos! Estos escritores que proceden con una mesura 
escrupulosa y por ende muy digna de ser imitada en lo mucho 
y muy bueno que han escrito sobre las grandes lumbreras de 
la Orden de Santo Domingo, al relatar la vida, virtudes y 
saber de. nuestro ínclito paisano, dicen iSauclus Eaynzundus 
de Pennaforti, verfiaculn lingua de Pennaforte ab origine sui 
loci i ?~  dimesi Barchinonensi in Cathalaaia uel & familia loci 
nuncupati, en la página 106 y no e n l a  406 seghn e lP .  Dan- 
zas, dicen que, en 1238, Hilmberto de los Romanos a l ,  dar 
cuenla de la  elección de Maestro General de la Orden escribe: 
Anm Domini l)tillesini.o ducentesimo trigesinto octavo, electzcs 
esl Bononi@ in Magistridm Pr. Raymund,us de Provincia His- 
panie, de  natione-cathalanus oritcndzcs de dimesi ufll@ puce 
dicitur.-Como se ve, esto es muy grave, sumamente grave 
tratándose de la deposición dc un testigo, coetáneo del Santo, 
ante toda la asamblea de los Padres más graves: deposición 
de un testigo que fub nada menos que sucesor inmediato de 
San Ramón en el rbgimen universal de su instituto y que, 
por su prudencia en el mando y lo ejemplar de sus prendas 
personales, mereció que un gran Capítulo reunido en Milári 
en 1376, acordara por unanimidad y aplauso de todos los 
asistentes, que su nombre fuese incluido en el martirlogio 

(1) Veiietlic. aiDCClX. 
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de la Orden por sus grandes virtudes y por lo mucho y muy 
sabiamente que escribi6 (1). Y ampliando lo que acabo de 
exponer sobre la Crónica de Humberto, en la obra titulada 
dnnales Ordinis Prredicalorui, por el P. Vicente Perretti (2) 
se encuentra reproducido por via de apbndice lo de Hum- 
berto, con el tilulo de Cronicon ordinis Hambevti can fecha 
de 1iCCXXXVIII y se repile lo del lugar del nacimiento de 
San Kam6n, en la forma igual á la que cilan los PP. ~ a l i e n d a  
y Danzas. Sin embargo, los PP. Echard y Quelif que escribie- 
ron en 1709 sil obra ianlo más admirable, cuanta es mayor la 
alenci6n con que se lee, consignan que las lagunas que apa- 
recen llenadas hoy en las obras de algunos escritores, están 
en el manuscrito original, he in ms. lacz6nre. Es el caso que 
el P. Ferretti que escribi6 en Bpoca poslerior á los autores de 
De Scriptoribus Gdinis Prcedicatorunt (1'756); y el P. Mal- 
venda (1637), no jusliíicau la adiciún que como veis, es de uÚa 
trascendencia extraordinaria, porque es nada menos que la 
clave del arco que tan trabajosamente estamos construyendo, 
ya que, como dice perfectamente el P. Diago, «si no lia naci- 
do en Penyafort, acabóse toda discusi6n @).a  UiIienlras pues 
no se prueba cómo, porqué y de dúnde procede lo que se ha 
añadido al cronic6n que nos ocupa, están en posesibu los Pa- 
dres Echard y Quetif que son por lo que valen, los consullo- 
res obligados de todo lo que se relaciona con la Orden de Santo 
Domingo en lo hist6ric0, en lo crilico y en lo literario. Por 
esto pues, queda subsisleule que por el testimonio de estos es- 
critores, no consla si San Ramón nació en Barcelona, 6 en el 
Caslillo de Penyafort. 

Los que en Verona, á iiltimos del siglo pasado, publicaron 
una edición monumental de la obra del Sanlo, titulada Summn 
cnsus conscienti~, 6 Xumnaa Raymundinn, dedicada al Padre 
Hipo11 (4), Prior del convento de Santa Catalina antes citado,. 

( 1 ,  Echard e l  Quetll: ilescriploi.;liusOrd;nis Pmdicalorum, lomo 1, PAg. l b ¶ .  
(2) Folio 84. 
($1 S i  StnctuS non  BE^ W ~ U S  in don20 de Pcll%[ot.li lis es1 olnnino C L ~ ~ I I C I Q .  -Uisloria 

del U. cothalnn baruionirs. Rnymir~do de Yeíiarort. Barcelona, fOOl; ptig. el%. 
('<) SegUo las noticias que me ha plaporcimauo el Rdo. P. Fr.  Romuiildo Espinas, 

Yllimoya dslaeornuuidad dslor domioicoe del convenio de Santa Calalioa de Uur- 
Celona. el P. Ripoll ¡le" 6 ser General de l a  Oideii, era borubr0 de cooocimisnl03 
~aslidinloa y de esludios proluoio8. Dotada de una memoria prodigiosa y óvido de 
ensanchar la esfera de su saber, eslaba al carrieiile de cuanto se escribia y publica- 
ba e o  Europa: y c3taba ds tal suerte relacionalo con lodos los principales exeen- 
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dicen: Barcino am6os.pepsrit et amBortcmpat~ia esse gloriatur: 
et Barcinonensis dici potuit sice Q Barcinone, sive e' Barcino- 
nensi dicecesi orlzdm dzmerit. Y aiiaden en otra de l a s  notas 
con que enriquecen el Prblogo: Hum6ertus i n  ~hro+iico de Ma- 
yistris Ordinz~m Prcedicatorwn Rnyntz~ndum de dicecesi oriun- 
dunz testntzcr, lo cual no es cierto como acabamos de ver, et 
loctcm qzlem inler testiq~onizcm edidinzus, supletis ex codiee dua- 
bus Zagzcnis, Malvenda integrum edidil sic: rpr.  Raymzcndzls 
de  P?ovincia Hispnnice Catílalanzcsnalione oriundzcs de digcesi 
Barchinonensi villa fua dici lu~ Pennafor2is.u Ahora bien: el 
P. Malvenda, recomendable por la sinceridad de su. proceder 
y por los datos que atesora su obra, cronista de la Orden que 
escribi6 en 1627, no nos dice cuál h a  sido el códice que le  ha  
servidopara llenar estas lagunas que, en verdad, son de una 
profundidad trascendental, y el mismo añade : iinc liqzcido 
constat dictum Sanclunb Raymundum de Pennaro~t ve1 de Pe- 

. niafovt iuod e' cntílnlana lingua in latinnm verlitnr, de Ruje- 
fovli ve1 de Pineafwti est wiundus; P anadc: oriu?tdlts est ~ t ~ i  
origilzem ex alipzco loco tradil in-quo non $se sed parentes ejzcs 
viajores zlali sunt, qiie son las mismas palabras que elP.  Diago 
escribe en su Observntio ad F. Petrunz Marsilium (1). Obsbr- 
ves; que poco menos que á continuaci6n, consigna lo siguien- 
te: sic czhna de SanctoRaymaendo Geleres produ~faz~clores ex 
villa Pennaforti, Barcinonensis dimcesis fzlisssse omimiunz, fa- 
cile possumzcs intelligere , natale solunc in.quo prinaum in lu- 
cem editzcs est fieisse Sancto Viyo, pagum Pennnforl. Y que 
nulla procul duódo, alin ratione, nisi puod Barci+ione natus 
est, ct plures alii auctores patria#$ Bavchinonezlsev~ indigilant. 
Pero 61 no lo admile, porque le estorba el adjelivo orizmdus, 
-- 

dedores de libroe, asisnliguos como rnodernoa,qiie& Lodas ellos autorizaba para 
enviar al convenlo de  Barcelona cuanlos ejemplares raros tuviesen i mano, 6 fue- 
ren de  reciente publicación. Con ¡al diligencia y con tan generosa y esplbndida 
avidez de saber y de  propaganda del P. Ripoil. de losquc le precedieron u subsiguis- 
ron en el aobieroode aquella santacasa. tiea6 6 ser la m i s  rica de las bibliotecas de 
esta espitil ,  la do aqliei Are6psga saoro dehir tudes y de letra< como.la Iliirna el 
cronista Peiiu, citado por D. Aritonio deBafarull en su precioEaOuia CiceronedeBar- 
ce$na, ~ i g .  920, 1817. y de  lo cuai puede caovencerse niensmeote quien se tomela 
molestia-grata para pocos-de-examinar loa muchisimas volúmenes'impresoa, 
cddices y manuscritos que. procedentes da aquel derruido convenlo, se coosar- 
van 80 nuestra biblioteca provincial: biblioteca que e n  libros y en doeumanlos 
onllguos qiie perleoecieron B las comunidades regulares de Darceiona y de  muchos 
iuntos de Catslunn; es sin duda alguna de  las mas ricas de  Espana. 

(1) J.uger $lado: folio 912. 
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que por otra parle le favorece por la ambigua significaci6n á 
que se presla, según se v6que así lo enliende. este cronista 
tan apreciable bajo otros Conceptos: por lo cual dice non cviw- 
cit in ea zirbe-Barcinone ?uzLacnz esse, cum cerlzcm Bit natos in 

pagis aut villis aliczbjz~s dicecesis, matrici twói sabjectas fi.6 - 
puel~lius-dici filios illius metropolis el  iI primaria urbe tam- 
puam t i  patria denominari. E t  vero, si ea more, lopthendi auc- 
torunt hujus seculi puo nhortuus est Slmctus Raptundtls, res 
esset a'efinienda, propen,sius fuerit wedere virun~ Dei i f z  Pmzna- 
forti mzozic@io naluni. esse. Y apo~ándose, mejor dicho; apun- 
talándose en el 'testimonio de D. Francisco Peíia, que segíin blr 

- en el libro l.", capílulo 1 de la vida de nuestro Santo. dice que 
al castillo, los antiguos lo llaman natatem domzbm ejzw.devi; 
pero es así que:Peüa, Auditor de la Rota, que fu8 á l a v e i  pos- 
tulador en la causa y proceso de la canoni~ación, en el lugar 
citado por Malvenda (1), dc la edici6n espaüola. dice: snacib 
en Barcelona, ciudad principal del Principado de Calaluña, 6 
en Peüafort,solar conocido de su linaje y familian, luego 6 no 
ley6 el libro, 6 la cita e s  de referencia. Y si no fuese más que 
esto, Seüores Académicos! es lo más singulary lamentable en 
escritor de tanto valer y de una erudici6n poco común, quc 
deSpuBs de tantas i d a s y  venidas, de tantas vueltas y revuel- 
tas, añade:'hoc non idcirco atlulimus ut /irmzim rattumpue ve- 
limus Sanctum Raymtvndum natum ilt mwlicipio Pennafort, sed 
u$ parum solidzbm illud ostenderemus ortunt @sum Barcinone. 
Res igituv sit in medio e l  liberum sit cuivis oyinari 4210d ma- 
lit (2). En verdad que después de presenciar en tan pocas lí- 
neas; número tan grande de coctradicciones, y anle la defini- 
ción que del adjetivo oriundo nos da el Diccionario de la Aca- 
demia Española, se vé uno obligado á exclamar: summi sunl, 
homines tnnzen, y á decirse en sus adentros: per totam ?zoctenz 
laborantes nihil cepimus. 

Quc naci6 en Penyafort, lo creen, lo afirman, aunque para 
ello, no aducen ninguna razón ni dato alsuno que sea digno 
de tenerse en cuenta, principalmente el P. Touron. quien, con 
un aplomo y una cordura que merecen muchísima eslima 
por la Qpoca de verbosidad literaria en que, con estilo elegan- 

(11 De Magistris Ord. PrQ'dicalorum, t. 1 ,  lol. 398.-Nopoli, 1027. 
2 lb. Cap. 1, fol .  391. 



te y claridad de juicio y de apreciacibn de los hechos, escribib 
su obra sobre los varones ilustres' de la Orden 'de Sanlo Do- 
mingo, dice sin referencia de iiiiiguna clase y como si en los 
mismos dias y antes tambikri, no hubiese habido nolable dis- 
crepancia en asunto que es el primer paso que han de dar el 
historiador, el cronisla y el hi6graf0, al referir la vida y he- 
chos culminantes de los grandes hombres, que San Rambn 
nacib en el caslillo de Peuyafort en Enero de 1175 (1). -4 61 
siguen e n  la misma forma, el citado P. Danzas, pero con el 
siu fuudamento que he creído deber mio exponer á vueslra con- 
sideracibn, en gracia de los dercchos de la verdad que son los 
de la verdadera crílica hislbrica (2). Le siguen tamhikn el 
P. Croisset [3), Buller (4, D. Vicente Joaquín Baslús, á quien 
recordáis todos vosotros por sus aficiones arqueológicas y sus 
escritos notables eri anligüedades cristianas (S), D. Joaquin 
Roca y Cornet, que como el quc acabo de recordar, fué orna- 
mento de vuestra Academia y gloria duradera de las lelras 
catalanas y de la apología-cat6lica (6), el P. Fr. Nanuel 
de Lima (7), los gozos que en honor del Sanlo se cantan lo- 
davía en la iglesia parroyuial de Tossa y que según parece, 
continúa11 una Lradici6n antiquísima muy seguida y muy 
venerada en aquella comarca del obispado de Gerona (S), 
los editores de la Summa impresa en Lyon (91, el Gran 
Dicciona?,io histd~ico ( lo) ,  Phillips ( 1  1) , la traduccibn es- 

(1) uisloire d a  hommoilluslres de I'ordre de 61. ~omirifqwe, t. l. Paria, 1753, p6g. t. 
(91 Ollra citada; p. 15. 
(3) nSaci6en el  castillo de esle nombre, el aña1173, en el Principado de  Caialu- 

ira.,, Año crisiinno, toino 1, pAg. 36t.-Bsrcslona. 1855. 
(4) nNaci6 Raymundoen el alio 1175 en Pellalorl, castillo de CaialuIio. que en el 

siglo %Y, IuB converlido en convento de Sanlo  domingo.^ Vida de los Padres mdrlires ti 
otrossanlos, oor el Rdo. P. Alhana Butler, torno 1, p4g. 3%-Valledulid. líE8. Debidrlc- 
C ~ P  en el siglo nvii. 

15) ah'aci6 este santo en cl coatillo de Psiialort, en Calalulia, en 1175.,3 Ncnioron- 
duni anual y pe~peluo. Tomo 11, psg. 1st.-Barcelona,l856. 

(6) Nacl6 en el castillo de Peiialarldei Principado de CalaluAr. Biograjia cclesiris- 
lita rollipielo. Tomo 17. !Ag. ¡¡l.-Madrid, 1863. 

(7) .Seis legoasda nobilliasima cid& de  Bsrcallona en h u m a  villa chamada P.- 
Earort tiasceo & grandc luz da Tgresia. Aggiologo Uomintco. Qelln Padre Fr. Manoel de  
Limo. Tamo l .  p&g. 37.-Lisboa, 1709. 

( 8 )  nO glorios Ssnt namont, natural de Pslialori* 
191 .naymundi nalaio est qiioddani oppidum Barci~onensis  direceris io  Calbalo- 

"la Fsnnarorl nuncupsturn.uRdiei6n de 1aSzimma.-Lyon, 1718, prol. pBg.1. , 

(10) onamán 6 naymuiido de PeRs!art naciá en el caslillo de Peñalort en Catalu- 
iIa.. Grnn Diccionn7io hisidriro de la hisloria pralono y sagrado. traducido dcl lraoces 
par D. Jareph de %lira,~al.-Paris. 1763, pAg. 613. tomo V I .  

(11) a 6  Penaiorl, pelile yllie des  enYirons de Barcelone, selon toule probabl- 
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paüola de la Hisdorin de Zn Iglesia, por ~ e h r i o n  (l) ,  y La- 
rousse (2). 

Para hacer con más conocimiento de causa mi composición 
de lugar, quise la cuestibn en el mismo. terreno, y al 
efecto, en Septiembre de 1887, visité la. casa de Penyafort 6 
convento de Santo Domingo, que con ambas denominacioiies 
es conocido en la comarca del Panades, elsolar donde vivieron 
los nobles padres del que nos ocupa: solar que, contra la cos- 
tumbre que no he de llamar manía, está hoy convertido, no 
en estéril quinta de recreo, sino en productiva casa de labrari- 
za. A la cariüosa amabilidad de su dueüala Sra. viuda de don 
Francisco Puig y Llagostera, y á la ilustración de su admi- 
nistrador, que me facilitaron cuantos datos pudieron, y por 
ello me complazco en consignar aquila expresión de mi gra- 
titud, debo unas notas que, con delencióii, pude extraer del 
Lume.n domus 6 cr6nica de la Comuiiidad y del edificio. La 
primera fecha de este manuscrito es de 1601, la iiltima es 
de 1794, con un apéndice titulado «Noticias concernents á 
la casa y pares de Sant Ramon, extretas de lasque deisá es- 
critas lo DI. R. P. Rl. Fray Joan Guasch, fundador de est con- 
vent, en las que se manifesta ser lo puesto aont actualment es 
lo convent la casa solar dels pares de Sant Ramon y en la que 
nasqiié lo Saiil.>, Va contenida en este Lumen una autoriza- 

- 
ci6n del Prior para pedir limospa en favor de la Coniunidad, 
refrendada c o n  un sello y eiicabezada en esta forma: Sancti 
Ray~8wuadi de Pennafort natalem domunz in7¿aóita.%tes ..... Se 
extiende liiego en consideraciones excesivamente difusas so- . 
bre la genealogía de la casa, para concluir con unas palabras 
que os han de recordar las del P. IPalvenda y de olros escri- 
tores. Después de consignar un gran niimero de litigios gana- 
dos 6 perdidos, varias competencias de jurisdicci6n promovi- 
das por la comnuidad con el párroco .cuya cura de almas 
estaba enclavada en territorio de las masias pertenecientes al 

1116, dans l e  qualre-vingtibme l n o e  du douziEma sib0le.u De los muchosaulcres que 
ha  teoido 5 lavista, e s e 1  Unieo que oo sonala la fecha del nocimienta en 117;. Ilu 
O ~ l i i l  ecclrsiaslique llansses sources. Trlduil par l'abb6 Crouzel, phg. 180.-l'aris, 18E9. 

11) usan Rsimur~do de Prnalori, celebre en toda Ialglesia por susabiduria, sus 
virtudes y si8 milagros, naci6 en el castillo d e  su i iambreeo 1173 u Tomo 111, phgi- 
na 888.-Barcelona, 187%. . 

(S) dlheolosien espagnol, nB au chaieau de Peaalort.-Calalagnea Orand Dicl(0n. 
lipire gniiieraelle de  XIX sidclo, bar MI: Pierre Carousse: io t i io  13. pbg. L73.-Poiis, 187s. 



convenlo, la cesi6n total que á favor del  mismo hizo su pro- 
pietario, la adquisición de nuevos predios y el nobilísimo 
aboleugo de la familia de Penyafort, dice : :<Si Sant Ramon 
nasqiié en esta casa no se sab ab certilut» (1). Sin duda al- 
guna, esto nos recuerda á mí y á vosotros, la candorosa buena 
fe de muclios de los cronistas y bibgrafos monacales de los 
siglos x y XI , quieiies, despues de haber ponderado con mi- 
nuciosidad, la cerleza de un hecho 6 de algún acontecimiento 
más 6 menos extraordinario, concluyen por confesar con sen- 
cillez, que no eslán así, muy seguros de lo que, con sobrados 
detalles acaban de escribir. En el Llibre ljert de la casa mu- 
nicipal de Villafranca del Panadés se encuentra continuada la 
nota siguiente, que no parece sino que está calcada con la 
que acabo de reproducir. aSegons se collegeix per scriptures 
y acies authentichs, son sos pares y dit benemerit Sant fills 
llegitims y nalurals de la present rila, 6 vegueria de aquella.' 
Per s6 se pot conjeclurar ser fill de la preseiit vila dit bene- 

'venturat Sant B sos pares, perque dintra la presenl vila, 
entre altres carrers que prenen nom de personas illustres, hi  
ba un carrer dit dels Peñaforts, corn se ha trobat y se pot 
veurer en los llibres antiqs de mil cuatre cents.o Pero porque 
no existen hoy en aquel archivo municipal tales libros que 
indudablemente podrían arrojar niuchisima luz,  no puede 
comprobarse lo que allí se consigna, n6 como un hecho in- 
dudable, sino como una mera conjetura. Además, el Lzlmen 
domzls del convento de Santo Domingo no admite el naci- 
miento en Villafranca, la fecha de cuyos documentos más 
antiguos no se remonta más allá del siglo xv; ni aquellas pa- 
labras aun carrer dit dels Peñaforlsn indican olra cosa sino la 
importancia señorial que en aquella comarca tenía la casa  en 
l a  capital del PanadBs, que en el decurso de los siglos y en la 
sucesi6n de aconlecimieritos d l  carácter local y hasta relacio- 
nados muy direclamente con la historia general de España, 
heredó parte de la importancia que un día tuvo la antiquísima 
ciudad de OlBrdula, de la cual, como sabbis, fueron príncipes 
los primeros condes de Barcelona (.2). Y para que aquí tampo- 

(1) Polio D. 
(21 alpunles hisl6ricos sobre Olerdula. Ol4rdula anilgud. - OIBrduls moderna - 

Adiciones 6 los apuiites hirldricos sobre Ol6rdula antigua.,, gemorias de 1s Academia 



co falte la autoridad del Dr. D. Francisco Peña, dice.en sus 
comentarios á la  Vetus vita : multi viri graves et nobiles puo- 
runh lcstin&o>zia in ccta , diliyenler perspeximzcs, conzmemoraut 
iZ2ud ipszmm pr@ddizcm jz~isse Rnjnmndi natalem donzzim (1) .  
De modo que, ni por los meros datos que arroja e l  archivo del 
convento de S a n  Ramón 6 Santo Domingo, de Penyafort, se 
deduce que alli naciera  fray Raimundo,u como l e  Ilamari las 
crónicas antiguas, ni del arcliivo municipal de Villafranca se 
desprende cual conviene, que fuera-hijo suyo. 

1 Naci6 en Barcelona? Entraremos en este asunto,, presen- 
tando aqni los testimonios demás peso, y ofrecere tambien, por 
pieza separada, lo i u e  los demás escriben y las palabras de los 
que pasan sobre este terreno, como erilre Scila y Caribdis, con 
una meticulosidad que nada lustifjca. E1 P. Narsilio (2), cro- 
nisla del rey D. Jaime 11 y que por lo mismo fu8 conlemporáneo 
del de Penyafort, natw fuit ante oáitunz Raymundi (3), dice de . 
81, que quiso acabar el úliimo de sus dias, enel lugar de cuya 
diócesis era oriundo. I6ipue de czgus dic~cesi /uerit oriundus 
expeclare voluil suztm diem exlremt¡m (4). Y comentándolo el 
P. Diago, dice: hinc vero, puis non i@rct i n  ea domo et villa 
Sanc tm non fnisse natum sed ab ea lantunt duzisse oriyi- 
nem (5)?  Y en su Historia de flan Raymundo de Pefialorl, 
dice: u. aunque ... traxo su .origen de la casa de Peñafort y por 

d e  Biienüi Letras de Barcelona. Tomo 11, phga. 805 y 616. Barcelona, 1880.-~018rdulo.~ 
ApAndice6 la Memoria impresaen el tomo 11.-lh., tonio 111: pag. 876. Dareelona,l880. 

11) Can. V, rol. 4%. 
(al aiuitarum hisloriirum esaclissirn~ cognilione celc8errjmw.-P. Diaqo, ap8odiee. 

pbg. 19Gde la rrisioria del B.  Calhala?,, etc. 
(3) lb., pbg.PO0. 
1 4 )  lb . ,  pbp. %OS. , 
[ Y ]  Ib.,p8g,Plt, y aRsde: r o n  eoim qzcirallenllingliomlalina~n~rd el guililollgasa- 

hlarunt  ipsnm, i? ea sunl senlentia u1 dicanioriundum appeilari illum qui ol'4linem ducil 
e2aliqu0 lrco vdinon ipse s<dpara/es  aul majores ejui  nali(uer<ant.-Oriundo, spgun la 
iiltims edicidn del nlccionsrio de la Academia espaRola, adieesedel que tienes11 
ascendencia ú origen en un país dctarrii1sado.~-PBg. 704, edic. de 1886, y apais as 
u n a  regido. reino, ~>rovinuis 6lerriiaria.r Ib.. phg. 7i4. En erle senlido, sin duda ai- 
8""s. es deoir, en el sentido deque  o~lundus sigiiilica el piinlo, regi6n. pals, Lo cuol 
no deja de ser slgouago. es como el Papa Pauio Y,& la leiicilsci6o de los Cancelleres 
d e  Barcelona cn 1605, que le decion conpralulamur non lonium Fealrm Uealiiudin~ el 
hule ~rin~ip~lu<C#lh&IOniie ir quo non sine ingLnti noslrie noiioliis gloria g a s  lua (ami- 
liam ducit, conlest0: quod vcro nnsbom (amiliam ariundam el: noliili uerlra ciirilalertgni- 
ficoslis iucundum nobis /"¡l.-Memorias de ia Acedeniia de Buenas Lelrns de Barccla- 
na. tomo 11, phgs. 1, 3 y &.-Darceloos, 1866. Y la edicldn lionesade la Summo üay- 
mundino,opere el sludio R. P., F. Konorali Vincenlii Laget. dice:oriundus nnnafart.  
MDCCXVIII. Prefacio, aln loliar. 



eso podria pensar alguno que tiasciú en ella; con todo tengo 
por muy cierlo lo que muchos autores graves escriben que 
nasci6 en la  ciudad dc Barcelonav (1). Eu la shplica que para 
la canonizacibn; los coucelleres dirigieron al  Papa Juan XXII, 
en 10 de Septiembre de 1310, cuarenta y dos arios después del 
fallecimiento del Santo, que ocurrió en Enero de 1275, le di- 
cen: Ecce P ~ l e r  Sn?zctissime, pua?~la veslrtc Iieatilzcdini de nos. 
Iro pridenz jlio spiritual'ium oferlur materia gazidiorzmnb (2 ) .  
c(Llamandn, pues, la ciudad al glorioso Sant  aym mundo hijo 
suyo, ¿quién no le tenrá por nascido en cllals pregunta el  
mismo P. Diago (31, y aiiadc: u tiene, pues, muy grande glo- 
ria la nobiiisima ciudad de Barcelona con el nascimiento del 
glorioso y bienavent~irado predicador* (4). Bnrcánonensis le  
llama la  Bula de Canonización ( S ) ,  Barcinoráensis el rezo de 
los PP. Dominicos (6) y el del clero seglar eri los Breviarios 
que sirven para toda la cristiandad ( 5 ) . :  Barci.nol~e?zsis le Iba- 
man Bolando (8) y Platina. El P. Pons, que sin vacilación 
puede asegiirarse que ha sido de entre todos los biiigrafos 
del Sanlo e l .  que con más abundancia de dalos ha  escrito 
sobre la maleria, «fue, dice, el P. San Raymundo natural de 
la inclita ciudad de Barcelona la rican (9). Y los concclleres 
le llaman tambibn «natural de Rarcelonaw al  siiplicar en 1594 
al Papa,  por mediacibn del Rey, para que se activase la  ca- 

(1) Bislorinde18. rillhnian bnrcelones San Raymundo de PeEalort, con lavidaque 
del siervo de Dios cornpuaa en lalio el anliguo Fray Pedro Narsiii0.-Barcelona, 1001i 
pag. 10, y en la carta.dedica1oria los Concelieres de Barcelona que precede ii esta 
Bistorie. dice: =es averiguado-que fu6 hijo de Baroelona-el felicisirno confesor 
Sant Raymundo de Penya1ort.u y en si lib. 111, cap. 111, foi. 971 de sil Bhlorindo loa 
anliguoa Condes de Barcelotia. dice: .Y as¡ se aurh de afirmar qiie nascib en la ciudad 
de Barcelona, puils es negocio reeibidoqüe oasció en Peaaforl6 en la,dicha ciudad 
de Bsrcslaoa.,, 

(9) Apendice núm. l .  
(3) atlisioria dci D. Cathaian ... Pdg. 11. 
(4) lb. PAg 12. o. 

(8) PArrafo 17. 
(6) Es16 en el Breviario Romano. 6 los83 de Enoro, y en  el i e z o  de las PP. Domi. 

nicas, Pars hiemal(s, pdg. ós4.-Roma, im8. 
(7) Barcinonensis DeBbS Raymundu~ e5 nobili familia de Pennaforf ariginem duxil .  

nActaSanctorum.8 Yeneliis, li31, Loma 1, pag. 408, núm. 5. 
( 8 )  naymunduq o u l m  Barchirionenris. In Grsgarium IK. lb. phg. POS, núm. a. 
(O1 Hisloria da la veda de San1 namon da ~ e n i a l o ~ l .  Cap. 1, pAg 9.-Tarragona,l~@i. 

Y dice el P. Beliirmino: Sanctus Ra~mvndus de Pennoforli Barcinonensis. De Scr ip to~ibw 
ecclsinslicls. pág. &SO.-Yeoelils, hlDCCXXVII1. Rolions ColhnlrdnUs de diecesf ORrcfno- 
nsnsi, segun Tolomeo de Luca en au Roca historia ecclesiorlico, citado por Quelit y 
Echard. tomo I, p6g. 108. Por esta 6 1  P. Uan~as escribe: rspagnol d'wigine, catala% qe 
na(ron, psg. 7. 



nonizacihn (1) «Fill natural de aquesta ciutat de Barcelona,» 
lo llaman los PP. Dominicos de esta provincia eclesiástica 
en 1596, al dirigirse á los concelleres con el mismo objeto (2), 
los cuales á su vez, en 1601, dicen : «assi per ser lo glorios 
Saut Ramon,natural de Barcelona)) (31, y en 1635 al tomarlo 
por patrono de esta capital, dicen: s S a i i t  Ramon de Penyafort 
quis creu, ys te per cert, 6 al menys per probable, que fonch 
natural de. la present c i u t a t n  (4). Y para repetir un adjetivo 
que desde hoy ha de llamar más vuestra atenci6n en su senli- 
do melafisico y que os es ya más familiar, los mismos' conce- 
lleres en siiplica á la Santa Sede por los años 1595 y 1597, hac 
nostra civilale oriundum le llaman (51, y uejemplar varón na- 
tural de B a r c e l o n a , »  el P. Remon (6). 

( 1 )  P. Pons., cap. XXXI. p a ~ .  108, y Apbndice, núm. 11. 
121 Dielorl del Archiu munidval de Barcelona.-Sin follar , , 
13) Llibre de Ddli!~eraciOns, num $2.-1801, 
(,i) lb., 1C34, 
r l l  Th. <111.1517. , , . ,..~. .~ . .  
(C .Naci6oi. 18 lnrinne ciulad ds  Rarceloiia en 1118. S13 prdreo proceden de  iin 

caj1;11,6 rorralrzn q l n  cii? muy carca de \'lllafraiiei del I>ai.adb3, que ny se Ilania 
Q i n  Ird do  1~on)sloit P J ~ 3 l l  hhriel-: n (10i.ia de la tido ntí'agro~ de Soa RoiiiOi. d a  
~cnga(or1.-Madrid, 1001, pag. P 

nPu6 San iiamon de  Peñalort español, nalural de  Barcelona.oAguirr0, Curso de 
dlsirpiinaeclesihlicapanerol y parlicular de España, t. 1, pig. 180. núm. 0.-lladrid. 1838. 

p6e. 09, n. l.'-Madrid, 1839. 
~ F U A  do nacI6n calal&n. natural de  la insigne 6ludad de Barcelnna.. P. Vicenle 

Domenech, santos da catnluiia, pie. S -ceroni, 1801. 
"El dominicano nairnundp de Pcíiaforl, nalural do Barc'9lona.u Alzog, iiisloria unf- 

oerial da la Irlesin, lomo 111, p8g. @&.-Barcelona, 188%. 
,,Uno de las-principales adornos de la Orden de Sanlo Domlngo luA San naymundo 

de  reilalorl, natural de BarceI0na.o Torres Amat, tamo 1, phg. 80. 
aNatursl de Barcelona,de le iluslre familia-de nocaforl, cuya casa solar es ahora 

el convenio do Dominioos Ildmado de San narndn,en el terrilono de  Villafranca del 
PanadBs, donde'estaba la antigua ciudad de Olbrdula, hay parroquia de  Sanla >larga- 
rita.2 ~ e l i x  Torres Amat. Mlmorios para formar un nicn'onario critico de esrr<lores cala. 
tones. Pag. D7.-Rarcelono, 1830. 

iXelursl de  la insigne ciudad deUarcelooa e n  Caloluña.~ Rlsloria general de Sanla 
DDminpO y da su Orden, por el P. M. Fernando del Caetillo, lomo 1, lib. B.". cap. 11, 
pBx. %SO.-Tslencia,lKSl. 

d a c i d  en la Insigne ciudad de llacceiona en Cala1uiia.u Rialorioild los Sanlos~ano- 
nliildobile la Ordeii deSanlo DmiinU0,'por el P. Francisco Ivan Ldpez, Obispo dsM0- 
nopoli.-Yailadolid, lGBP, cap. LXIII.p&g.118. 

Ciuilalis Iiarcin8ncniis-pli0.- Esullal, gloriaiur, geslil el #rnl,wlolur sibi Balcino de 
fonio fiiia.-Sacri Supreml regil Calhalonire Senalus decisiooer. Au'lhora Bonairenlura 
Tlialany. Tomo 11, fol. %.-Barcinone, BDCLX~XTI. Esta obra esla dodloada A Saii 
".m*" .," ......., 

Pou nalural de  Ca16lui~ya y narque en 14 lii, yne r uial de  Harcelons.. LI!ln de 
f'rtnc>lrride 1s Calenrnl de  Rarcelona.loiua 1I . I~l .a  $1. 

C¿li<l. S ti:IuiaI de llsrcelina . l b ,  rols. YLIiII ) YLI. 



Es de notar que los escritores que en esta materia emiten 
juicio 6 consignan el hecho en forma ambigua, lo hacen sin 
entrar como los PP. Echard y Xalvenda, en el examen de 
datos ni en el cotejo de fechas, y, lo que es más extraño, sin 
apoyar lo que escriben con alguna referencia hisl6rico-filos6fi- 
ca, único medio para que la enunciaci6n de lo que consignan 
vaya, por decirlo asi, estribada en algo y que el  que lee pueda 
coiivencerse de que el historiador no se mueve al aire: que la 
naturaleza del entendimiento humano necesita en la esfera de 
los esiudios y de los adelantos meramente humanos, coIiocer los 
fundamentos sobre los cuales estriban sus convicciones: y lo 
necesita, no tanto porque este es olro de los distintivos esen- 

osan Raymundo de  Pefiaforl Ilarceion8a.u P. Enrique Plares. Cránlca. Tomo SO, 
fol. 218.-Madrid, MDCCLXSV. 

Raumundw rorlior clara de slirpe parsnium el natale aoluln lui(illi  Barcino pulchra. 
luan Dorda, citado por Tamayo, pdg. 81. 

nBarceioiia, citidad famosa en este Principado de  Caialuiia, en la cual nasció, e n  
tieiupo del Papa Alajandro 111, cerca 98 los amas del Sesor mil ciento selenia y cinco 
(San Ramóo).~ P. Rebullosa. rRsiacion de  las grandes Gestas que en esta cludad d e  
Barcelona ss han hecho á La Caoaniracion de su hijo San naoián d e  Penafor1.n- 
Barceiona, YDCI, phg. a. 

"Esiima Barcelonalas reliquiasde su hijoRam6n.u El Obispo de Barcelona, Alonso 
Caloma, en su segundo pausgírioodel Sauio. lb., p a g  la?.-\'dase de  paso lo que  acsr- 
Ca deesle  Prelado se lae en Bpiscopologium Bariinonanse h Joanne Corbcllo, Pbro., in 
Unioersilaiepublico pro~essore~lucidratilm, lol. 01.-Barciiione, MUCLXXlil. .Alonso colo- 
s ia  olnnio U~olenler accipiens, munur giibcrnolionia, prosparo lam nutio occbpil, puod in 
illo, dk~peclalumMymaniliímSoricliamjam cano!iizaium ceiebynuil. Omnessuos anl?cesso- 
TeS Parieli depixil Pnlatii: puos nosler eliamlldelanrilsoddillsab illo oblilis Avlhore el heui 
caiamo narralis, (mcundiore vigilia, hic mihi jussit conlinuare. In omnibus larndem spi- 
rilus virlulib~s nilens el eioquii opartuniiala decorils sicgloriosils babilus Iult guod Cor- 
lhaoinld magno nacanic solio, re (dizil Hispaniensis Monarcha) Columba mea; cui tale 
ualllbo elropuiucomad annum Inlllesimum sexccnlesimum s6xLilm.u Y del misino dice 
Tamayo Salazar en su diarliralogiuin SS. Bispan., lomo 1, phg. YOi: auominua Alphon- 
sus Colonia Byiscopus Cartknyinansis. e5 BarcinonensiBcclesia ad Curihaginein lronslalsas, 
ibidewioilam cilm morte cominulaiiil. armo 1606.~ 

Borcinone nalw Raymund%s nosler ac vere liosler. Salvador Bollil. De laudibus diui 
' Raymundi. Oralio omnrum uiriusfue Juris rludiorla+r~ nominc habilo Borcinone, in augus- 

l i ~ ~ i m o  demplo Dloa Calhericia. Idibras Iunii anni 1601. Esia e s  u"& bellísima Piela 
oratoria por 833 fondo, porqui eo el laie  ve con admiracid!i y Con una claridad de 
ideas que  eooania, al juriscoiisulto, -profundo conocedor d s  las obra3 y de  la misidn 
del Saolo, y al U16sofa que discurre con precisióo primorosa sobre los principales 
accideotes de  la r ida de San Rsmdn; es bellisima por su forma, porque: por rara 
e;<cepiI6o en aquella BPGCB, tiene toda la magniücencia del ellilo de  Closrán. cuyo 
silbor se perolbedesde la primera haslala  iiitlma de suno l~usu las ,  y se conoce y se 
ve desde luego, en 10di1seiIas que, tan nutrido eslaba su autor del estilo del priiicipe 
aa losoradores romanos y lao enriquecida s u  memoria de  todo lo que de  sus abras 
iumorlsles había ieila, que hizo suyas muchísimas d e  sus  palabras, de sus  mismas 
frasis, que e n  esla oración campean en agradable abundancia, que con espantansl- 
dad natural y racil, brotan de  su pluma, y por lo mismo sin la. aleclacián que mu - 
chos eScN10res de  su  tiempo no supieron disimular, cuando s e  propusieron ser 
imiludores d e  losgraodes maestros de la unligüsdad pagana. 



ciales de su existencia, cuanto porque el conocer con convic- 
ción, con perfecto coiiocimiento de causa la raz6n de ser de 
los hechos psicológicos en el orden de las ideas, en el mundo 
material y en las esferas de la ciencia, es un auxiliar podero- 
so: estimulante y eficaz para que duren las impresiones que 
se experimentan y sean permanentes por lo arraigados en la 
memoria, los conocimientos que $e adquieren. Ninguno de VOS- 

otros lo ignora: lenla y penosa es la tarea del hombre de eslu- 
dios, fatigosos sus afanes, y visiblemenle escasos los resultados 
que se obtienen, atendida la larga edad que el género huma- 
no cuenta ya en su  peregrinacih sobre la tierra. Bien vale, 
pues, la pena de que lo poco que tan'lenla y cansadamente 
adquiere y atesora nuestra raz6n en las regiones del saber, 
esté avalorado por las garanltas de seguridad, por todos los 
grados de certeza 6 al menos de certidumbre que sea posible. 
A mi entender, á este objetivo digno de la nobleza de nuestro 
espiritu y de l a  divina realeza de nuestro origen, se dirigen 
hoy los pacientes trabajos de la depuración hist6rica, que es 
otra de las atenciones que dichosamente ocupa y con éxito 
glorioso, preocupa á los que á este ramo del saber se dedican 
con envidiable preferencia : y la llamo envidiable, porque, 
para entrar en 41, se requiere vocaci6n, si,  vocaci6n especial, 
qiie en cambio, 6 en con1pensaci6n del cansancio qiie produce 
y de los desfallecirnientos que con frecuencia son efecto de 
rendimiento en el cuerpo y de postraci6n en el espíritu, hacen 
brotar de entre los abrojos y espinas perfumes que alientan, jr 

sobre iodo, fruiciones en el alma que en verdad, en verdad, 
másse sienten que se explican. iQui8n de vosotros, Sres. Aca - 
démicos, no ha  experimentado en lo más intimo de su ser 
estas olegrias purisimas como ia sonrisa de un serafín, al 
llevar á cabo despues de registrar, anotar y comprobar una 
fecha extraviada entre el polvo de los archivos, 6 al desénte-, 
rrar un .  c6dice tan buscado como'cilado por cronistas, hi6- 
grafos y por historiadores, 6 al dar con la verdadera elimolo- 
gia d e u n  nombre cuyo origen han desfigurado el pasar de los 
siglos, la inconstancia de la apreciacihn de los etnblogos, . 
el idioma especial y los dialectos de las diferentes regio- 
nes que atraviesa y cuyo rozamiento se deja percibir tangi- 
blemente? Comparables son en este como en otros diferentes 
puntos de vista á los preciosos sillares, y más todavía, á pri- 



morosos capiteles y hasta á robuslas'claves de arco; abando- 
nados restos de monasterios no habilados ya, edificados en la 
cumbre de altisima montaña: restos gloriosos del arle que, 
desprendidos de su construcci6n primiliva, van rodando de la 
cresta á la verliente, y que las tempestades en el decurso de 
los años y la1 vez de los siglos, las arroian de una á otra de las 
sinuosidades y sobre sus, un día delicadísimas molduras, van 
pasando furiosas y desapiadadas las tormentas con el agua y 
sus cascajos, y que al fin, despubs de mucho rodar sobre si 
mismas y de mutilo sufrir el roce de olras piedras, de otros 
sillares tal vez hermanos suyos como procedentes de la misma 
fábrica y de haber sido el eje sobre el cual rodaron con im- 
petu, chocaron, tales restos inestimables desprendidos en hora 
fatal del vetusto y grandioso cenobio y tambihn de ventanas y 
ajimeces de almenado castillo feudal, se han converlido a l  fin, 
poco menos que en informes cautos cuyo estado primitivo 
y cuya configuraci6n genuina, y despuhs de fatigosas J.  

continuadas cavilaciones, apenas, con muy duras penas, 
acierta á adivinar el oio experimentado del arqueblogo. Otro 
de vuestros consocios ha consagrado su existencia á estas dis- 
quisiciones que á 61 como á muchos le compensan las fatigas 
con goces morales, si de vez en cuando rinden por el exceso 
del trabajo, comunican nuevos y ardorosos bríos para em- 
prender desde luego, la tarea con honra, ya que n6 con pro- 
vecho (1 ). 

L Será, pues, atrevimiento inconsiderado, será espaciar- 
se en.las regiones de lo ideal, seria remontar el vuelo hasta 
las esferas en que el mundo que habitamos se pierde por 
completo de vista, para caer luego aplomados con todo el 
peso de nuestro cuerpo en la cruda realidad de l o  tangible, 
no aventurar, sino consignar solemnemente el hecho de que 
tales y tan sabrosas fruiciones de tan peregrina naturaleza, 
y aquellos momentos en que el coraz6n se ensancha y la 
llama del espirilu recibe nueva luz y se siente como libre de 

11) Me refiero al infatigable Y erudito fl16loga Dr. D. ras6 Balari, oaiedralico de 
lel~gua griega en niioslraUniver3idad. muy juslumeills apreciado en nueslra patria 
y eli slenlranjero por sur muchos descubrimlanlos sn la Vilologia oornparada con la 
llisloria, y de CUYB pericia y paciencia exlld0ldinarias es 01ca muestra la Bemorla 
que acaba da publicar con el tilulo de Infiuei~ciad6 la ciailizacieil romana en CalaluM, 
roinjirobada por la orlogrra(8a.- Barcelotia, 1888. 
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siis ligadiiras, y los horizontes del saber se agrandan, se ahri- 
llantan y ennoblecen por las nuevas conquistas que se añaden 
á las anteriores, se experimenla lo que sienten ei corazbn y 
la cabeza, pero que la lengua no traduce? &Será una quimera 
decir que, cuando tales fenbmenos severifican en nuestro 
intei:ior, cilando tales arrobamientos se apoderan de nosolros, 
aunque viadores y desterrados en esta mansi6n de un solo 
dia, no parece sino que estamos en el cielo de esta tierra, 
gozando en el cielo del' estudio, cuyas delicias sabéis todos 
vosotroshasta qué plinto s e  saborean? Que despuBs hay que 
emprender de nuevo la jornada : q u e  hay que pisar, que po- 
ner de nuevo el pie sobre zarzas y espinas, porque-ásperos,. 
muy .ásperos son los caminos que. conducen a l  templo del 
saber: es cierto; pero tal es nuestra con'dicibn de caminan- 
tes en la tierra de la adquisici6n peuosa 'y lenta de los co- 
nocimienlos humanos; pero también sabhis todos vosolros por 
experiencia propia, que con aliento varonil aun en edad ma- 
dura y por poco reparadas que se sientan. las fuerzas, se 

' camina con m á s  empuje, y las brisas que se respiran son 
más frescas y más placenteras. Y sirvaos á la vez este respiro 
para suporlar conmigo el peso de nuevas investigaciones: que 
cuando viieslras manos y vueslro pecho se sienten embaraza- 
dos por el polvo de los desvanes ó de. los archivos, y empe- 
drada de nombres y de fechas viieslra memoria, bien necesi- 
láis el ambiente refrigeranle del aire libre. 

Los libros parroqiiiales de Santa Margarita del Panadés, en 
cuya demarcación está hoy, enclavada la que fu8 casa señorial 
de Penyafort, nada dicen del nacimiento de nuestro Santo, 
porque los más antiguos sblo llegan al año 1500. Nuestro 
Fontanella, que tan á fondo y con taula extensi6n habia de 
conocer, y en efecto conocía, todas las obras escritas por 
el compilador de las Decretales,, y qiie además estaba en- 
terado muy miniiciosameute de todos los pasos de su  san- 
ta vida, porque, sobre ser jurisperito muy aplicado, era 
calblico muy ferviente, se contenta con decir: de divo nos- 
tro compatriota cathnluno X n y u n d o  ?L Periafo~t (1) Nues- 
tro cbdiee sblo dice Bispanus origif~e , de nalione calhala- 

(1) Dcpoiris nwliolilius. Cl&usulil .l.', glassa 1, ii. xH.-Uanbnone, 16IE. 



nus (1). ~Nac i6  en Barcelona, cabeza delPrincipado d e  Ca- 
taluña 6 en Peñaforl, solar conocido de su linaje y fami- 
lia,» escribe el P. Rivadeneira (2). XaymtcncEus de Pennnforti 
Calhalan?&s, según Sorio (3). riNaci6 en Barcelona, ciudad 
principal del Principado de Cataluiia, 6 en Penyafort, solar 
conocido de su linaje g familia,u escribe nada inenos que el 
celebre y citado ya antes D. Francisco de Peiía e.n una obra 
tan nolable como la suya (4). « Y  si naci6 en San Ram6n de 
Penyafort 6 en Barcelona no eslá bastanlementc  averiguado,^ 
auade el P. Fr. Antonio de Lorca (j). f~Talzcs est' Enymtmzl+bdzcs 
Barcinonis ve2 - zmzlt nlii exislimant - iia oppido non proct~l 
inde distante Villafranche de Panades liunctl)riato, unno Do- 
mini millessinro ducenlessimo septuagessimo puinlo , Ale : 
zandro trrlio Pontificc ex no6ilibus chrisliunisque pnrenti6us . 
ctpiis, dice el Cardenal Relator en el proceso de canoniza- 
ci6ri (6). Olros le llaman simplemente hispant/,s O lambién 
?zatio~ze Calhu,lanus (y), como con Tarafa le llaina multilud 
de escrilores cuyos textos consigno en su  lugar, para no can- 
sar vuestra alención y morlificar vuestra.paciencia (8). Otros, 1 

sin declararse en favor dc Barcelona ni de Penyaforl, se liini- 

,~, 
( t )  FIos Sgotlor~am, pbg. 117.-Barcelona, 1100. 
0) DB probalissanclorum hislorils. Tamo 1, ptg. 3.iB.-colo,iie, 1376. 
15) ReincfO* semorin dr  lu vida. lilllogros y aclos de Son naymundo de Prñeforl, por 

Fiai ic irco I>?iia, Aud l lo~ .  de la Ro1a.-Roma, 1800, phg. 5. 
(a) S. nayinundo de Penyofo71, phg. 97.-Psrpignsn, 1078. 
(U) l'dils, VeLlb~ uira. Cap. 11, SXSY. fol. 303. 
(7) -nnyniianAus dc Penyoiorli in Blspaniu de ho!iesliasima fnmilia na1w.u De P~nyafor! 

u i k .  Kvalre BaplislaSp<idio-rurlnl, 1006, phg. 6. Er le  l i b ro  va dir is ido B los Con~eile. 

~ ~ 

pilulo'psneral reunido en Bulonla e i l  121. l e l l a m a n  ~ G m u n d u s  de Prnnaforlicn. 
Ihalanus, según Echsrd y Quelir, ionio 1. pas. 101, I. losmismos en l a  misma pagina, 
dicen: anna Uonlini EiICCSlX V l l l  eleclirs ea6 Bo¶nani<e in Mogislrum noyrnundus da pro- 
Uinlia rolba1anus.-Raiione calholaiius, ea ordiiie Iiooiinico. Fleuri, I i I S l t R l ~ o i ~ e ~  JUV~S 

Can0nici.-i'enoliis. l ink, pig. I~ . -~ayInundus dt Penllaiorli calhalanui, dicet. eandro 
Alberlo cilado por Bolando, tomo 1, P ~ Q .  403.-P. Iloymiandus de Pennofo~l i  colhoianus 
nalioite. escribe el  cronisla Salanlo ciladopur Echard y Quslif, loino 1 ,  pag.108.-nay. 
inundus de Penna Ro'orli nalione calhnlaiius ... Ord. Pr<edicaiorun sepullus es1 in conventu 
Da'orchinonensi. Corpus Jurt Calionici a Pelro Prlave e l  Fco. l ra l re  ad vslerea codices ma- 
nP*6criplOs I e ~ l i l ~ l l u m e l  noue iiluslralzi1n.-ColonI~e, UIDCCLXXIX, fol. 4. -En e l  Lurnen 
domus seiee: nkn la casa antigua y pr imera psiral  que dihuen do Ssnt i l sman de 
Pe i l ys fo r l .~  Tomol .  fol. 9ld. v. 

18) ~Xalfone ralllalanui. "m origine el rebiis geslis rrgum 1lispaniie.u ~ n i u e r ( i i i e ,  
MDGLiII.p$g.168. 



tan á decir que naci6 e n  la diócesis (1) para que se concluya 
sin concluirse, cuesti6n 2am obumbraln en sentir de Tamayo 
salazar (2). Ambiguo se presenta tambikn el P. Bernardo 
Vargas: natus est Barcinone ael ut  alii ezislimant inpopuio 
non proczcl inde distante Vila Tranca del Pa?~ades numczc- 
palo (3). 

Hora es ya, Señores Académicos, de que acalle de una 
vez, .la justa, la muy fundada impaciencia que os domina, por 
saber mi opinión, despubs de haberos hecho cargo de este 
voliiminoso alegalo de nombres, de fechas y de libros que, 
mas 6 menos desordenadamente, ha11 desfilado anle vueslra 
consideración y ante vueslra memoria, recordándoos á l a .  
vez olros tiempos, otras cosas y olros hombres.: libros, fechas 
y nombres que, jiinto con los que durante la  travesia que yo y 
vosolros hemos emprendido y que hemos de continuar, lian de 
proporcionarnos servicios m u r  notables, y con ellos liemos de 
contraer ya desde luego, compañia dulce y amistad no poco 
provechosa. En verdad, os debo una explicacihn: os debo la 

q$ manifestacihn clara; franca y precisa-ya me aiilicipo á pre- 
veiiiroslo-de lo que he pensado y comparado y meditado 
sobre esta materia que, 'como recordarbis, lia sido llamada 
obz~mbrata, embrollada, complicada al menos, por un critico 
del siglo xrw,  y que, ni uno solo de cuantos lian puesto en 

, ella sus manos en &pocas posteriores, tia podido darle solucl6n 
tan cumplida como toaos estamos deseando, y ella necesila, 

(1) Barciiio lanluin msruil docere 
orepresago, puerum lInora¶lrm 
N e S l o ~ i ~  "mi $lrnl'l el riolaiilern 
Arltbus uii ,  sseiin die?Aymerieo, eilado por Tomayo Sala- 

ror,ral. 89,quien pone despu6s. elcornenlario6 la observacidn de que non Dnrci- 
 non^ 111 nastri I B I I I ~ L ~ ~ ~ S  ~ ~ r i p l o r e s  Scnsere nolus Iuil, sed ecalra in ejm diacesi, eruo non 
esl emipsa81<11e e p i s ~ i p a l i .  €01. 89. No e9 lnuy raerle su teslidonio, ni por la mismo 
es muy digtio de tenerse en cuerita el comeiilario, cuyo aulor en su abra, aunque 
en algunos punlos onjiislaineiilo apreoiada, en riiuclios no resiste el examen do la 
critica eonternporbiieu, Y par ollo 1. mi entender no esle a la alluia del cilado por 
81 P. nebullosa en SU U~SOUTSO XII, fol. 38, que dice as¡: 

Aqui yace aquel ltsymiindo 
Fuerte que de pena es 
Sanrado bsmQlou4~ 
LUZ aei cluio y rey del miindo. 

(e) Obra cilada. fol. 90. 
13) C r o n i c a ~ a m i  el mill lark ordlnis Ileala Nnrim de Nerrede.-Panormi, BDCXIS, 
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desde larga fecha. Y, soy deudor más obligado, porque, segiin 
Iie dicho antes de ahora, la altura á que nos han ido colo- 
cando los adelantos y el buen gusto en el criterio de la lile- 
ratura hisl6rica contemporánea que generalmente, Fe va adop- 
tando, y la clase de estudios á que, desde remota fecha, todos 
~oso l ros  venís dedicados con lustre para la Corporacibn que 
aquí nos tiene congregados y con honra y envanecimiento 
para la nación que os vi6 nacer, tales adelantos y tal cultura 
no toleran, y.. . ipor qu6 no decirlo muy albo, ya que al buen 
pagador no le duelen prendas? no dehcn tolerar que, de nom- 
bres y de fechas en seco, venga11 empedrados los traba- 
jos Iiist6ricos y las-mismas rnonografias que de tal suerte pre- 
sentados, serían semejanles á un vasto y solilario cementerio, 
en el: ciial, un sin niimero de epitafios, de inscripciones y de 
modestas piedras funerarias, con el mudo y elocuente silencio 
que reina de siempre en la ciudad de los muertos, iios dan tes- 
timonio de que allí e s h  en depbsito, generaciones que pasa- 
ron, y de cuyo paso por esta peregrinaci6n dejaron huellas más 
6 menos permanentes, recuerdos más 6 menos provechosos. E l  
critico, pues, el historiadory cuantos seocupan de otros tiem- 
pos en relaci6n con el presente, han de dar en cuanto les sea 
posible, vida á aquellos huesos áridos y descarnados: han de 
explicariios el por qué de su paso más 6 menos precipitado 
sobre la tierra, en cuanto formaron parle de la humanidad 
viadora y de su renombre más 6 menos fastuoso y hasta más (i 
menos obscnro: esta es  otra de las exigencias de buena ley que 
tienen privanza en los dias que hemos alcanzado: exigencias 
que ni la religibn reprueba y que son del agrado de la  sana 
filosofia: no las reprueba la religión, porque ella es la que ha 
llevado la delantera en materias arqueológicas, cuando nadie 
pensaba en la egiplologia, asiriología y demás sec.ciones de 
los esludios que tienen por objetivo las invesligaciories paga- 
nas y crislianas: no las reprueba la sana filosofía, pnr aquello 
de feliz fui pote& verum cogeoscepe causas. Concretando 
prácticamente las observaciones que preceden, nos encon- 
tramos ya en otro de aquellos valles hondos, obscuros: y 
muy arriesgada, miiy visiblemente dificil seria la salida, si 
en esta ocasi6n como en muchas otras, no nos fuese dable . 
echar mano de los inestimables recursos que proporciona la 
filosofia de la historia, a los que con lealtad y con indepen- 



delicia dc carácler, saben deniaudarlos y aplicarlos oporlu- 
namenle. 

iQ~iB nos dicen los testimonios que haheis oído y que segúri 
babkis podido ver, son en más número de los que por ahora 
'conocéis? El de mayor escepEi6n sería sin duda el de Iium - 
berlo de los Romanos, yapor  ser. coetáneo de San Ramón, ga 
por haber sido su iiiinediato sucesor en el generalato de la 
Orden. Pero el Iiaber dejado sin Gsignación el lugar y la di6- 
cesis en que naci6, hace que el espiritii vacile y que el fiel 
de la balanza no encuentre el pi~nto de descanso, sobre Lodo, 
despuBs que, seglin h e  arlveriido anles de ahora, el P. i\'lal- 
venda ha puesto mano precipitada, iba á decir atrevida sobre 
aquellos vacíos,- ha Zaczuaa ilz %s. -que en- forma lan ter- 
minanle, sobre ellos están llamando la atención del leclor, 
los PP. Ecliard y Qlielif en su obra que, puede repclirse con 
una iusislencia que jamás Iia de llegar á ser temeraria, cs 
obra bajo todos conceplos nioiiiimental. Tal adición, sin que 
vaya debidamenle juslificada, si no engendra la suspicacia 
de qne es á todas luces apbcrifa, en manera alguna se exinie 
de la presuncibn que, aqiii si que es jzcris e ¿  de jute, de ser 
inescusablemcnte sospechosa, porque yarece iio haber ter- 
mino medio entre haberse iiiecido la  cuna de San Ram6n en 
Barcelona, 6 en Pengaforl. Nientras, pues, tal adición no 
nos presente credencial solemne y de aulenlicidad que rei- 
ponda cumplidamente á todas las pregunlas y acalle.por en- 
tero, las más minuciosas esigencias de la critica contem- 
poránea en sus adelanlos crecientes con crecimiento admi- 
rable, nada significa en el tribuiial de la liistoria, y niuclio 
menos en el terreno de la nionograiía, según sc escribe en 
nueslro tiempo. Hasla hace pensar todo 'esto, Seúores Aca- 
dAuiicos, si la1 vacío, si la1 omisibu, que nadie culdb de 
llenar desde luego: si tal lactc~ca en un libro de la jmpor- 
tancia que se merece siempre la cr6nica primiliva de una 
orden religiosa, y mis lodavia si esta es la de Santo U ~ m i n -  
go, tan esclarecida y que tanto resuena en 103 anales de la 
tiistoria general de la humanidad, desde su fundacióii hasla 
el momento preseiile: si tal Incwza en la obra del venera- 
ble, del sabio Humberto de los Romanos, y por ello muy ca- 
racterizado bajo todos putilos de visla, si ya entonces, eii los 
inisriios dias del Sanlo de Pziiyafort, era,ya ignorado el lu- 
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gar  de s u  nacimiento; lo cual, si  pudiese probarse cual con- 
viene, daría al  problema la solución que hasta ahora no vamos ' 
encorilrando , revolviendo códices , rcgisi.rando autores, n i  
concordando textos. De la1 suerte, que por lo que liah6is oído, 
la  ciiestión queda hasla aquí, e n c l  mismo ser y estado en que 
se enconlraba en e1 úllimo tercio del siglo 9111, y así qiiedaría 
hasla la consumacibn de los siglos. 

A nadie ha  de parecer extraño qiie scan muchos en núme-, 
so y en peso, los que se  manifiestan partidarios de quien afir- 
m a .  qne l a  casa de Penyafort fué la que tiir70 la  dicha de 
que naciera denlro de sus  nioros, cl dcscendiente de  los reyes 
de hragón,  como es  de ver por lo que se ha escrito, desde el 
grave P. Toiiron, liasta el vuestro muyllorado y por miichos y 
muy merecidos litulos, no olvidado D. Joaqiiio Roca y Cornet; 
como por olra parte, es niiiy natural, ya  histórica, ya filosófi- 
camente considerado, que desde el erudito P. Diago, hasta el 
sesudo historiador D. Vicente de Lafuenle, sean no pocos y 
de señalada eslima, los que creen y aseguran que Barcelona, 
madre de tantos hijos esclarecidos, lo sea lambihn del que á 
nii y á vosotros nos eslá ociiparido en estos preciosos momen- 
tos. Esla cohesiún de elerneutos distintos para, por caminos 
más distintos, poder llegar, y creer que en efecto han  llegado 
a un mismo punto, á rni entender, se explica ciimplidamen- 
le, con súlo recordar que es u~ hecho que se  impone por s u  
evidencia, el  de que todos escrinieron después de los prime- 
ros años del siglo XYII: que todos han escrito, todos tal vez sin 
exceptuar uno solo, absteniéndose de consultar antecedentes 
históricos, regionales, n i  de localidad: copiándose uno's á 
olr.os, hasla cn las mismas palabras, y como en la  pared, una 
piedra sostiene otra picdra, y en la cadena, un ariillo sostiene 
olro anillo, con frecuencia se  ha pagado tributo á la  indoleute 
pereza de acudir á las fuentes en esta clase de trabajos qiie, 
con justicia demandan que, aun á costa de tiempo y aun 
cuando sea amoiilonando molestia sobre molestia, demandan, 
digo, que por amor á la  justicia, á la verdad y al propio deco- 
ro, se camine sobre terreno firme. Obs6rvese que mientras el  
Llibre uert de Yillnfrancn llama hijo suyo á San Rambn, 
como si luego le doliera la prenda que acaba de soltar, añade: 
d de Zn uegucrin: que si  el  Lame?b domus del convento de 
Santo llomingo del panadé; dice que aquella es la  casa natal, 



pnatilis don&zcs, es para añadir pocomás 6 menos que á conti- 
nuación, que no esta averiguado drl lodo qiie así sea: que si 
nuestros mismos Concelleres en 1595 y en 1597, le creen naci- 
do en Barcelona, los de 1594 y con ellos los mismos dominicos 
lo creen tan s61o probable, cuando con la misma fecha, piden 
al Consejo de Ciento, que con ellos, insten á la Santa Sede, 
para que s e  activen .los procesos de la Canonización. Bajo 
este aspecto, es difícil abrirse paso con el desembarazo cluc se 
desea para qiie no resulten estbriles los desvelos de los pocos 
que, con delencibn y con el cariiío que se pone en la obra 
comenzada con buena voluntad, han discntido sobre este pun- 
to que, en lodas las épocas, en todas ¡as faces de la historia de 
la civilización cfistiana y pagana, desde Hornero hasta San 
Vicenie de Paul; ha sido punto cardinal en l a  vida de los 
grandes hombres: y por lo que mira á nuestroasuiito, mo- 
mentos hay en que  se ve uno tentado á repelir lo que con 
desenfado sin igual dice Salazar: hnrum pualis sil senlcn- 
tia eerior, haud scio prorsus: unuspzbispue in re lam obrcm- 
órata seczmdunz devotionis suce indigeatiam apicem insepua- 
tur (1). 

Por olra parte, lo variado y elástico del adjetivo Barcino- 
nensis, que los breviarios, los martirologios, el canhigo Ta- 
rafa (2), la Bula 'de Canonización, los sabios editores de la 
Szbmma de Verona (3) y otros muchos antiguos' y modernos 
aplican á nuestro Santo, en verdad, otro efecto no produce 
que el de aumeniar la confu'sibn, agrandar la incertidumbre y 
convencernos una. vez más, de cuán necesaria es la propiedad 
en la palabra, para traducir la precisión y la claridad dela  
idea. Bolando cuya maestría en relatar la vida de los'san- 
'tos es admirada por todos los que cultivan los estudios hislóri- 
cos, no comenta en sentido alguno lo de Barcinonensis, que es 
la segunda palabra con que viene encabezado el dociimenlo de 
Clemente VI11 que él reproduce por entero, que comenta con 
datos numerosos, de grande estima y que desciende con ellos 

(1) Obra citada. Tomo 1. pag.90. 
(al Rayrnundus de Pennarorlii Barcinonclals. n Prancisci Taralla Canonious . ad 

Revdu,m. D. Jacoburn Casaador episcopum baroinoneiisein de vitis PcoliOcum ejus- 
dem ecclesia Hlst0ris.u Fol. XSXY Darciriono BDXLYII. Es un manuscrilo que se con- 
serva en el archiva de nuestra Caledral. 

(3) Ital. SXVLII. 



á los más insignificantes pormenores de la vida del Santo. 
S610 aduce el testimonio de Leandro Alberto, que dice Ray- 
mundtcs de Pennafort Cathalanus: E s  muy digna d.e ser no- 
toda preterici611 6 abstencibn de lanto biillo, en una obra 
que es admirada bajo todos conceptos y cuya autoridad pesa 
mucho en todas las discusiones bibliográficas de todos los 
tiempos (1). 

Esdigno de estudio el procedimieiito del Acta Sanctorum en 
el asunto que nos ocupa. Evideritemente no es una omisión en  
escritor á cuya perspicacia y á cuya penetraciiin nada escapa 
por insignificante que parezca, en las biografias que ofrece con 
maeslria que quizás no cene igual. Si es una preterición, hay 
que consignar que es muy intencionada en quien ha pedido 
que se le  adviertan los errores en que pueda caer la humana 
flaqueza, en libro de tanlo peso, y que, con liumildad verda- 
deramente crisliaria, confía que siyuid in koc opereprreclarum 
videditnr i d  veterunt est: iis impertite yuam merentzcr laudem. 
Dale veniam et m i  ndmonete, sicuti me conjeclz~nt fefellit si non 
sz~mscr@lorzcm scntentiam prode assecutus, si adaclterinum nli- 
puod scriptnm pro legitimo szcscepi, si resplci pzbod rectzcnh eral 
et pzcrum. E s  sin duda alguna, preterición intencionada en 
quien para scrvir á suslectores, no perdon6 faligas en mulli- 
plicar notas y advertencias : vobis ut seruirem-neyuid essct 
ut cespitaretis, afinolatioñes, prrefationes aliayue adjeci, y lo 
es más todavía en quien dice que es sumamente agradable- 
hoy diria necesario-saber dóndé está la  ciudad de cuyos 
hijos se narran los hechos, el dia en que se celebra la festi- 
vidad de los Santos y la Bpoca misma en que vivieroii : Scio 
vobis i e c  ilzzctile nec injucz~ndum fore, nosce zcd i  sita sit urds 
ynapiam cuius mentio occzmit: fua relate gum nnrranlzw, yure 
gesta sint, paco die Icolattw Sanctns yzbispiam (2). iQuién sabe, 
Señores AcadBmicos, si este escritor tan mesurado en todas 
sus apreciaciones no quiso abordar esta cuesti6n, para no poner 
e l  pie en este terreno, ni iluminado por la luz del claro dia, 
ni bastante consistente para poner planla segura en la super- 
ficie, y prefiri6 inclinar su frente co~i  respeto, hasta con vene- 
raci6n ante la crónica de Humberto de los Romanos? Para que 

(1) '!O,". 1, rol. SLIS. 
(al «Acla Sanclorurn,. toin. 1, fol. X i l ~ .  Edici6n citada 
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la l u i  que acpi buscamos no sirva ni siquiera para señalarnos 
'donde nos podamos fijar con algiina seguridad, no fallaba 
mas que- lo que sobre el asunto y en la hllirila edicibu, nos 
dice el Diccionario de la Real Academia de la lengua, que, 
como sabéis, es el libro oficial cuyo contenido hace  jurispru- 
dencia: e Ba9:celonds significa natural de Barcelona, 6 perte- 
necienle á esta ciudad.-iVatiaral .significa patria 6 liigar 
donde se ha nacid6: originario de un pueblo 6 naci6n. » 

Ved, ~ e ñ o f e s  Acadkmicos, vosotros que tenéis por norma 
de lo que habláis y más todavía de lo que escribís, el nu-  
mero, el peso y la medida, ved si podéis admitir en su senli- 
do, en su sigiiificaci6n n~elafisica, que si barcelonés signifique 
r~a tura l  de Barcelona, 'el mismo adjelivo ntilurnl significa 
lambikn la patria, conceplo genérico, y ' el higar, concepto 
concrclo, com~o general. es la idea, el conceplo de español, y 
parliciilar cs el de la aldea á la sombra de cuyo campanario se 
ha nacido. Y jlace Innlolsm virorunc, permilid que os recuerde 
cuánto morlifican eslas ambigiiedades á los que fatigosamente 
pedimos la mano á iiri buen libro qiie nos conduzca, nos alien- 
te y nos sostenga en los caminos constanlemenle ásperos y 
escabrosos del esludio y del saber. Ni nos alienta más lo de 
filio nos l~o  jnm p ~ i d e m ,  en boca d e  los Concelleres de esta 
capital en 1317, cuando pedian ya la canonización de Fray 
Raimundo, cuarcnla y dos años despuQs de su fallecimiento, 
porque, por más que la palabra a hijo» á primera visla, sea 
muy lerminante y fija en su significaci6n y cn su uso fami- 
liar, los cuerpos colectivos, las  asociaciones la usan, se sir- 
ven siempre de ella para expresar la adopción de un hombre 
iliistre, para manifestar la gratitud de un pueblo, de una re- 
gión al que ha merecido bien de la patria, hasta también la 
de una mera localidad. Y el  difunto mereci6 mucho de Barce- 
lona: yBarcelona, entonces como siempre, fué muy espléndi- 
da en corresponder á lo mucho que la estimaba el de Penya- 
fort, y en ella recibi6 del cielo grandes y singulares mercedes: 
y en su recinto vivió por espacio de dos tercios de un siglo de 
su larga vida tan santainenle aprovechada. Motivos suficien- 
tes y poderosos para que, si la maternidad que nos ocupa no :* 

fuera producto de la  naturaleza, fuera, si, la espontánea ma- 
nifestación del cariño merecido. Noslri.  puidem n c ~ t u ~ a l i s  le 
llama el gran rey D. Pedro IV, en siiplica al  Papa Clenien- 



te VI para que proiito se le pudiese venerar en los aliares; 
pero, acabamos de ver lo vago que se presenta el adjetivo. 
natzcralis: vaguedad que por cierto, no disminuye a l  pasar 
del latiu al castellano. No está sujeto á menos interprela- 
ciones que el lilizcs, l a  denominación noster, ya que puede 
ser y es con frecuencia, la expresión de gralitud á beneficios 
recibidos, de grandes esperanzas fiindadas, 6 de relaciones 
intimas y continuadas por continuacióu' de afectos inlimos, 
reciprocidad de impresiones y hasta mutua comunicaci6n de 
penas y alegrías. Como observa muy oportunamente D. Mar- 
celino Menkndez Pelayo (l'), San Gregorio Xacianceno llaina 
noster á Séneca, no porque el fil6sofo cordobhs pueda jamás 
confiindir su patria con la del gran doclor, sino por los pun- 
tos de contacto que con la pureza de las doctrinas católicas, 
tienen muclias de las ensefianzas del que, habiendo empezado 
por ser preceptor de Nerón, tuvo al fin que ser su víctima, y 
que habiendo conocido de cerca á San Pablo, seghn algunos 
suponen aunque no con mucho fundamento, supo inspirarse 
en s u  espirilu de amor g dc caridad, i, cuando menos, pudie- 
ron haber llegado á sus oidos los ecos de las predicacioues 
apostólicas. Así se explica lo de que lambiBii para 61 la pru- 
dencia sea la primera de las virtudes cardinales, lo de que 
naturn nos coynatos cdidit: principio nuevo y exlrafio para la  
filosofia pagana y para la  crueldad de su moral, á la que sirve 
de refutaci6n y de contraste la máxima que para no.sotros es 
un precepto que no podemos olvidar, sino que debemos poner- 
lo en práctica con toda la  frecuencia á que nos obligan los 
quebrantos, las estrecheces y la pobreza de nuestros semejan- 
tes, cilcm eszc?+icntepn%em Iuz~m divide ( y ) ,  y aquella condena- 
ción suya contra la esclavitud : servi su?zt? imo homines. Servi 
sunt? imo h~cmiles amici. Estos fulgores que centellean en  
muchos de los escritos del filósofo que por otra parte, es sin 
duda alguna el gran palriarca de la moral estoica que prác- 
ticamenle profesb, hasta eliiltimo instante de su vida, justifica 
el que sea llamado no'ster en lo mucho que escribi6 y enseñó 
conforme con la caridad de la Iglesia de Jesucristo (3). 

I Cte.iciu ? i y o i c i ~  pag. !,, loro0 11.-Yiidr.J, lhh: 
, D CB el l ~ x l o  hiLl <o: Pdntt,, lu i  i i  c t  i!, ~ ~ r t ~ ~ . I t D ~ I t d t i i < d l .  S.. Luc.. \!Y 4 

J Uislor,o da la filo?. I d ,  pr r el 1, Celeriiio tioi8r$lcl. U L i i , ~ > ~ d i  C6rJoliJ lotl.t, 1 ,  



Barcelona no guarda ni una sola fecha precisa, clara, ter- 
' minante cual conviene: ni en su riquísimo y perfectamente 

clasificado archivo municipal, cnlre los numerosisimos docu- 
mentos.de toda clase y de todas Bpocas que atesora, existeuno, 
uno solo que arroje la luz que tanto se hace esperar y desear 
tainbiBn; sino muy al contrario. Además, sobre los primeros 
días del que por no pocos bi6grafos ha sido llamado eínclito 
barcelonés,» ni las diferentes sociedades hisl6ricas y litera- 
rias, compuestas de esta pleyade de entusiaslas jbvenes que, 
en alas del excursioiiisla, sin perdonar fatigas, ni tener en 
cueiila las distancias, pregunta por lo pasado para utilizarlo 
en provecho de lo presente, al vetusto inonasterio, á la escon- 
dida ermita, á la siintuosa catedral y á l a  ignorada iglesia de 
aldea, al castillo, á la casa comunal, al empolvado libro 
y al c6dice más empolvado todavia, hasla la hora en cliie 
esto escribo, nada han podido decirme que, n i  direcla ni indi- 
rectamente, se me haya presentado ni siquiera en forma de 
cabo siiello, para que al mcnos, de ilacihn en ilaci611, piidie- 

. ra remontarme para subir por los eslabones de esta escala 
niisleriosa, cuyo iillimo peldafio se pierds en las nubes: ni he 
podido dar con el tesoro escondido, ni con rastro alguno de su 
exislencia pasada, escarbando en las preciosas Memorias de 
esta misma Academia, en cuyas sapientísimas páginas vais 
formando los anales del saber, de la ilustra'cihu que os distin- 
gue y 'del amor que á Cata!una tenbis todos vosotros. Nadares. 
ponde á las prcgunlas que dentro del recinlo de la ciudad de 
los condes se han hecho hasta aquí, ni un monumenlo, ni una 
lápida de nuestro Museo provincial ; ni se desprende con cer- 
titud de un solo libro de nueslras bibliotecas piiblicas, ni de las 
miichas librerías parliciilaresque se me han facilita60 con una 
buena voluntad que me complazco en consigilar aquí, el1 tes- 
timonio de gratitud. Nada me ha dicho con certezaque en este 
suelo haya nacido San Ramón, ni qne en nuestra veguerda si- 
qiiiera, haya vislo la luz  primera este hombre bajo tanlos con- 
ceptos extraordinario. De Santa Rfaria del Soc6s se nos escribe: 
iWaria nobili familia de Ce~vcllionc Barcinone, nata in  a s p a -  
nin.. . migravit ad Don~inum 13 halcndis Octo6ris 1290, quince 
años despub3 del fallecimiento del. Santo (1). De Sanla Eulalia, 

(1) Apdndice al Breviario romano para la dibeeris de Darcolona, 1886, p8g. 90. 



Barcelona se nos señala poco menos que con*el dedo, el punlo 
donde naci6, sil «veguerid,. el itinerarioque de noche siguió, ~ 

para enlrar en su recinto, la clase demarlirios que sufrib, la 
vía dolorosa que recorri6 (1) y hasta se nos dice la clase da 
huesos que co~itieue el riquísimo sepulcro de alabaslro donde 
están sus preciosos despojos (2). Del Beato Josk Oriol conser- 
va su ciudad natal no tan s61o la casa en que le di6 á luz su 

S buenisima madre, sino los recuerdos de toda su edificanle 
vida en los diferentes barrios de esta capital, que, como á 10s 
dos sanlos que hemos menciunado, ha dado su nombre á olra 
de sus calles (3). Ni para poder encontrar algo fijo y conclu- 
yente, para poder asegurar que en Barcelona naci6 San Ra- 
mbn, es recurso inapelable ante las exigencias de la critica, 
la perdida lamentabilisima de mu&os de los tesoros biblio- 

' 

gráficos que contenia el archivo del convento de Santa Cata- 
lina, porque nueslro c6dice que de allí procede, dice tan so- 
lamente: Raymundlcs de nnlione Cathalanzcs, y en su Llcmen 
domus, con tener muchas notas relativas al Santo, no se es- 
cribi6 una palabra sobre lo que está siendo objeto de mis 
consideraciones y de vuestra pacienle atención. 

Atendiendo, pues, á lo que los peripatbticos llamaban dc 
contntuniler conlizgentiblcs, y sin que pretenda establecer un 
principio, consignar un hecho indiscutible de hoy en adelante 
ni  mucho menos, creo que San Ram6n naci6 en Penyafort: 
lo creo mientras no se presente dato en contrario, y que por 
lo mismo nos conduzca á la certeza que es lo que ardien- 
temente deseo. No he perdonado fatiga, no he escaseado 
diligencia: un día y otro dia, he puesto á prueba la buena vo-' 
luntad, la cariiíosa amistad y la pericia de lodos vosotros co- 
nocidas, de los dos hermanos que están al freiite de nuestra 
Biblioteca Provincial, uno de los cuales ha de permitirme que 
con esto mortifique su modestia, que como todos vosotros 
sabbis, es tan grande como vasta es su erudición y fresco su 
genio, fecunda y pura su musa, como las buerlas y las brisas 

(1) Vida. marlirio y urandcroi de Kialalia, hijo, palrona y tutelar de Barcalono. 
por D. Ram6n dc Poosich.-Padrid, 1770, ~ 8 6 %  11%. l%0,133. Joao Comer, aLLibrede 
coses asaiiyalades,. 0%. 118. 

(2)  Pergamino del Arohivo de la Caiedral: armarlo Conslilutionea. Deaenn B, nG- 
mero 60. Aposento 111. 

(3) v{dadslUealo Jose orlol, por el Rdo. Francisco Nadal, Pbro. del Oralorio de 
San Felipe Nerl de  esta ciudad. Pis. 3.-Barcelona, 1809. 



del pais que le vi6 nacer. Pero nada he sabido encontrar, sino 
autores que no están acordes, cronislas que se  conlradicen, 
individuos de una misma orden religiosa que no concuerdan, 
hermanos de otras familias regulares tainhién que no se en- 
cuentran, caminando en línea paralela, Iiistoriadores que se 
copian enlre sí, y que por desventura, no indican la proce- 
dencia de sus asertos: y al  fin y al  principio y siempre, ha  
sido mi sombra, mi comliañera la verdad que, revoloteando 
unas veces y precediéndome olras, me Iia pregiintado dónde 
podría posarse con seguridad para darme 1u codiciada miel 
que es  la vida del eriteiidimiento. Cuatro siglos se pasaron 
desde l a  inrasibn de los árabes hasta el nacimiento del Sanlo 
- 1175,  1275 -rápida fuh como sabéis s u  estancia en nnes- 
tro pais y constanteinente fueron acosados por las huesles 
crislianas; y el castillo de Peiiyafort, como todos los feudales, 
seria de dificil expugnacibn, ya  por la fo~laleza de s u s m u r a -  

' 

. llas, ya por su misma posición tripográfica que, en parte, con- 
serva todavía, l o  cual había de proporcionar a sus ilustres 
moradores seguridad suficiente para que allí pudiese nacér el 
que había de ser en s u  día, uno de los principales ornamentos 
de la orden del esclarecido y famoso fundador Santo Domingo 
de Guzmún y orgullo legitimo de nuestra amadisima tierra que 
tantos hijos preclaros cuenla en todas las épocas de la histo- 
ria, en uir tud,  en letras, en ingenio, en las armas, en todas y 
cada una de las  esferas y de los espacios en que ,  bajo todos 
conceptos, se explaya la actividad de la inteligencia Iiuinaiia 
eu sus  inclinaciones tan variadas como distintas. Bien habéis 
de comprender, Señores Académicos , con cuánto gusto y a l  
poderoso impulso de cuán ardientes y constantes deseos, me 
complaceria yo juntaniente coi1 todos vosotros, en que nos 
fuese dable, con fundamento sólido, con dalos de tril natura- 
leza que pudiesen resistir todas las exigencias, contar entre 
los nobles é inmortales liijos de nuestra amadisima ciudad, á 
esta notabilisima figura que tan gloriosamente se destaca. de 
enlre las grandes y eminentes f i b r a s  del gran siglo XIII, 

pero, a más no ha  podido llegar el fruto de mis iuvestiga- 
ciones, que habiéndome salido estériles para el objeto que 
expongo, pagando tri'biito a l  magis an~ien .verilns que .como 
sabkis, ha de ser el primer principio y el último fin del histo- 
riador y del biógrafo; han deliido conducirme á buscar refugio 
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eii el asilo de l a  iriduccibn y de la deducci6n, para 'poder 
deciros con algí~ii motiíro algo poderoso, que San Ramón 
naci6 en el caslillo del Panades cuyo apellido lleva con tanta 
gloria para su ya extinguida familia, para la famosa orden 
religiosa á que peileneci6 y para toda Cataluña. 

Confirma mi opinión el recuerdo de que en 1108,a prin- 
cipios del siglo xrr, la ciudad de OlBrdiila , distante una 
legua de Villafraiica, siifri6 coi1 toda aquella comarca, la U1- 
tima de las invasiones 6 acomelidas de los moros que desde 
luego, fucron ya acorralados muy precipitadamente y con 
derroCas continuadas, hacia el Ebro. Ya desde entonces fueron 
poco menos que "inútiles los esfuerzos del condc D. Ramiin 
Berengiier 111, para conceder franquicias y seguridades á cuan- 
tos se establecieseil de nuevo, en el autiquisiiiio ,ya?~d HipeZ 
d' Bvdul, 6 trabajasen en la restanración de lo mucho que 
liabia quedado deslriiido allí, porque muy pronto qned0 ase- 
gurada la paz en todos los ikrminos del castillo, desde Vila- 
dellops y Dfontrod6, Iiasta Fontallada , Santa Digna, Moja y 
Santa margar id;^ eii cuyo lerrilorio, segiin es sabido, estaba 
enclavado el castillo de Penyafort. Porque desde entonces, los 
valles g las llanuras estaban ya á salvo de correrías más 6 
menos aveiiluradas, las mansiones de los potentados y de los 
nobles eslaban ya á cubierlo: los puntos no fortificados deja- 
ban de ofrecer peligros para sus moradores que podían ya  
cullivar las tierras, no amenazadas por las rapacidades d e l  
enemigo de la. fe y de la patria: la necesidad de la comunica- 
ci6n con Tarragona demandaba un descanso en el camino 
llano: necesidad que di6 principio al aglomeramiento de vi- 
viendas de la que despues fiiB Villafranca, que vemos ga nom- . 
brada á últjmos del siglo x i ~  (1) y .que por lo niismo, los de 
Penyaforl liabitarian ya sin iiiyuielud y sin temor en su man- 
sióuseílorial que, 6 no abandonaron durante el corto período 
de la reconquista en Calaluiia, 6 regresarou muy pronto, 
cuando la vida de familia no ofrecía ya peligro para que al11 
se meciese la ciina que estamos buscando. 
-.-- 

1 )  nLara!iiuriase en1i.c las lierras llamada8 anlei i f r amra  S Eraiiqucdasu y here- 
darid su nainbrs al tiiisino tiernpoquesua franquicias Bias cuales se asregariiin las 
de los habi1801eS da Olbrduia que en su mayor parle debieron pasar A 1s naVieoie 
~i1la.o Manuel 8 i l B  y Foritanals npemorias de 1s Real Academia da  Buenas Leiras d e  
II~rce!ons.8 lomo 11. pdgs. 505 y 015 -Uaroelans, 1888. 



S8 que con esto me oponso á lo que por lo muclio que esti- 
maba á la ciudad de Barcelona y con una redundancia im- 
propia de sil pureza y propiedad de eslilo, dice el P. Diago 
cuando le llama ~Cathalaii,  barcelones, notiiral de Barcelonau 
y se esfierza en quererlo probar tan sin vacilabi6ri, como sin 
vacilaci6n cree y afirma que muy nacido dentro de nueslros 
muros, l e  hace el P. Marsilio, cuando hablando de él en un 
compendio de sil vida y de la ciudad d e  Barcelona, dice tan 
s6lo de czljus dicecesi emt oviundus. Pero iquB queréis? no he 
enconlrado, no he sabido encontrar dignas de si: talento ni de 
su vasta erudiciln , las razones y los datos en que se apoya, 
ni á mi entender, está á la altura en esto, del justo renombre 
que ha adquirido y que pocos ponen en lela -de juicio, como 
cronista dc su orden en toda la corona de Arag6n y como 
no muy conocido de autor de la Histo~ia de los antiguos Con- 
des de Rarcelona. No hay que ocultarlo: el distinguido domi- 
nico, el enlusiasta admirador y apologista del que tan sabia- 
mente compiló las Decretales de Gregorio IX, no da soluci6n 
completa 6 la lesisque plantea, ni resuelve las objeciones de 
que se hace cargo, ni hace llegar al ánimo del lector la pro- 
funda y leal coiivicci6n de que 61 en efeclo está lleno, hasta 
rebosar por todos sus poros', si me es permitida la vulgaridad 
de la expresión. Plantea la cuestión, pero no la resuelve: dice 
que algiinos escritores no eslán acordes en si el Sanlo es 6 no 
hijo de Barcelona, «como lo es a. He de repetirlo: nada dice 
el Lumel6'domus de aquella casa santa del Panadés cons- 
truida sobre parte de las ruinas del castillo señorial de Pe- 
nyafort, porque no es decirlo el consignarlo y afiadir luego 

. que no se sabe de cierto. Mas, la tradici6n que es el elemen- 
to y la fuenle más antigua de la historia; la tradici6n de inler 
domesticospa~ietes de toda aquella comarca, tan saturada hasta 
aqui, de noticias locales, de generación en generaci6n , lia 
sefialado aquel solar como el del punto dichoso donde vino 
al mundo aquel bendito niúo, en iiiias tablas toscas, mal 
pintadas de aquella sacristia, y se le ve en el acto de recibir 
la bendición paterna, antes de salir para esla ciudad, por 
la vez primera. Hay que repetir tambikii, que en nuestra 
tierra, por lo mismo que la invasi6n de los árabes no lleg6 á 
echir  hondas raíces, los seíiores. feudales pudieron disfrutar 
de bastante tranquilidad para babilar con sosiego en sus 



caslillos: que si  de ello pudiera quedar algiina duda, la des- 
vanecerian tal vez cumplidamente, los estudios y descubri- 
mientos que ,  sobre Olérdula y sus cercanias, fiieron leidos 
aiite esta misma Academia y escuchados por muchos de vos- 
otros, coi1 el placer con que siempre oíais al qiie fuQ nuestro 
consocio, esclarecido Presidentee é inolvidable maestro mío, 
D .  Manuel Milá y Fontanals. 

iSerán del todo inútiles los nombres y las fechas de que 
acabo de hacer acopio? Me parece que 110, porque cada es- 
critor de nota, como muclios de los que iie citado, es la ex- 
presión &e su tiempo, y coi1 frecuencia es la expresión de su 
razón de ser. Tal vez: los que vengan en pos de mi aprovecha- 
rán con menos trabajo, estos materiales en su naturaleza, en 
su contexlura, y de deducci6n en deducción, 6 confirma- 
rán mi modo de ve r ,  6 ¡Dios lo quiera! anadirán con per- 
feclo conocimiento de causa, un florón más a la gloriosa co- 
rona condal de Barcelona. Pero, mientras que, como ahora 

,sucede, una neblina que mortifica y desorienta se vaya cer- 
niendo sobre la cresta del montecillo del Convento, 6 de la  
casd pairn2,-y esta neblina es la incerlidumbre en que nos 
dejó la crónica de Humberlo, cuarido estaban lodavia calien- 
tes.las cenizas del Santo, privando igualmente de sus pre- 
tendidos derechos al Caslillo de Penyafort y á la ciudad de 
Barcelona, -mientras uo se justifique con dalos que esten á 
la altura de los adelantos innegables y de las exigencias mo- 
tivadas de la critica coutemporánea, el cómo y el porqué de 
haberse Ileiiado la laguna que el cilado Humberlo tan terini- 
nanlemente dej6 en su crónica; mientras sea verdad, como en 
efecto lo es, que todos, todos los escritores que con alguna pre- 
cisión le han hecho nacer, ya en Barceloiia ya en Villafranca 
6 en su ((vegneria~), son posteriores a la época de la Canoniza. 
ción de cuya fecha arr'ancan cuasi todas las biografías que de 
81 se lian escrito, según he notado,y que por lo mismo distan 
nada menos que cualro'siglos del día de su nacimiento, queda 
en posesi611 la duda del lugar fijo donde nacih: no desaparece 
la neblina que nos impide ver con toda claridad, el lugar di- - 

clioso que le vi6 nacer: y la preciosa crónica de Humberlo, con 
todo su valor inestimable bajo el punto de vista histórico, no 
menos que arqueológico, queda en el fondo poco menos que 
impeiietrable de esta obscuridad no disipada hasta aqiii: queda 



silenciosa, imponente : queda en son de protesta formal y 
solemne,conlra el que,  primero, sin auloridad probada, sin 
credencial autorizada y hasta cometiendo con singular se- 
renidad una profanacibu que riada disciilpn, quiso poner y 
en efecto, por si y ante s i ,  como be diclio y lanienlado an- 
tes, puso mano indiscreta y atrevida, para llenar un vacio 
que los siglos conservaron con constante y filial veiieracibn, 
por respelo al tercer General de la Orden Dominicana y porque 
de generacibn en generacibn , nada se encontr6. para dejar 
cumplidamente lleno lo que siempre aparecib soleninemen- 
te vacio. Bien sabido es que las, familias claustralcs, más 
todavía que otras entidades en sus distinlos aspectos, viven 
al trases de los tiempos, vida fresca y lozaiia por lo co- 
mún, al iraves de todas las vicisiludes, desafiando todos los 
climas y purificándose, cuando pasan por el crisol de las con- 
lrariedades y de la misma persecuci6n: y .que porque, con 
maravillosa manera flotan sobre todas las tempestades, sere- 
nas con la serenidad de los ángeles, vderosas con el valor 
de los mártires y vencedoras con la victoria de la verdad y de 
la justicia, una tras otra nos trasmilen con precisibn admira- 
ble, con una sencillez encantadora y con una sucesión de 
continuidad constante, cuasi nunca interrumpida, el día, la 
hora,  del nacimiento de sus hijos más preclaros, de los que 
lian pasado por este mundo haciendo bien, dejando un rastro 
liiminoso de sus excelsas cualidades, por las cuales han mere- 
cido bendiciones de los hombres y .de  Dios, y consignan ;el 

. día y la hora en que han pasado de la vida del tiempo á la de 
la eternidad y sobrc todo, con miramiento especial, para edi- 
ficación de los coiilemporáneos y de. los venideros. iY cosa 
singular! j asunto hisl6rico digno de ser meditado con de- 
tencibii! los resplandores que ilumiuan y glorifican el sepul- 
cro de nucslro paisano como santo, están por mala venlura 
en raz6n directa de la obscuridad que hasla la llora presen-, 
te, está de asiento y muy de asiento en torno de su cuna, del 
lugar en que se meciú, por m i s  que digan muchos de sus ad- 
miradores y devotos. 

Que el Papa Clemente VI11 le llama BarchinonensW., en 
su bula de  Canonizaci6n: que los Pontífices según la ma- 
yoría d e  los canonistas ayer y segUn doctrina de la  Iglesia 
Catlilica hoy, son infalibles en lo que constiluye el fondo, 
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la esencia de esta clase de documenlos, tambien es cierlo: 
no hay que ponerlo ni,en tela de juicio siquiera: y esto has- 
ta bajo el punto de vista meramente humano, agranda con 
grandeza extraordinaria la figura. de nuestro Santo. Pero, 
Señores AcadBmicos, esta- es la  hora en que la filologia y 
el novisimo diccionario de la Academia están muy distaiites 
de enseüar y de permitir con toda claridad y precisi6n, que 
Barcinoncl~sis signifique natural, nacido dentro del recinto de 
la ciudad de Barceloria, ni en el suburbio: fuera de que no es 
este decalle, en aquellos tiempos quizás imperceptible , lo que 
constituye el nervio del documento ponlificio, sino las virtu- 
des heroicas que adornaban al  celebre Dominico y los milagros 
que por su conduclo , tuvo á bien obrar la Omnipotencia de 
Dios. Llamemosle barcelo118s en el sentido valiente y patriótico 
de que según Xammar C1i5itas Bnrci~loncc cst conzmzmispnlria 
Cathalnnorz~n~p~ople1'suan~ excellenlfan~ (1). Pero en otro sen- 
tido, la ciudad que nos vi6 nacer, en manera alguna puede fun- 
dar el titulo de una maternidad bajo todos conceplos honrosa, 
en un mero adjelivo, 'por mas que vaya conlenido en un docii- 
mento solemne, ptiblico e impuesto á todala cristiandad, como 
dogma de fe, para edificacihn y para eslimulo de los que en el 
viaje de la vida presente caminamos en pos de los santos; do- 
cumento que todos estamos en el deber ineludible de poner 
sobre nuestra cabeza y que vosotros mismos acaláis y vene- 
ráis, con una docilidad que está á la altura de vuestro saber 
y más todavia. de vuestros setitimientos religiosos. Mientras, 
pues, la verdad probada no alumbre con resplandores claros 
nuestro camino: mieiilras investigaciones ulteriores no nos lo 
desbrozeu , creo que, insigiiiendo tradiciones respetables (2) y 
ateadiendo al curso general de los humanos acontecin~ientos 
en la  vida piiblica como en  la del hogar de la  familia, en vir- 
tud de los cuales es lo más coiniín y lo niás natural que los 

(1) Quemadmodum ciuilas norno?iona es1 capul orbiS lerrarum .... sic illuslris cinilai 
Barclltonm es1 polria Calhrilanorum propler sLM rzcelleiiliom.... rzprivilegio Jacobi secunds 
da l .  valenlim, O chal. Jan. 1306, Obra oilada, rol. 60. 

1%) Si por algo ha  de valer la irariioidii -esa bella fuente de la hislorin-non 
pBreCB que no ha d s  caber duda U8 que su iiacimiento tuvo lugar en I i  easu de Pe- 
nyararl. Apunles hisl~?rieos de Yillalranca del Ponodis $u comnrco, por Q .  6. Villafran- 
ca, 1888, pAg. 111, si bien en la pis. 971, este autor  canlunde lo de ser hija qiio e$ 
lo que se busca, cao lo de ser oriiiiido que es la que admiten buen numero de iiulo- 
res respelables, según se ha vislo. 

1 :i 



hijos nazcan bajo el mismo techo que hahilan los padres, po, 
demos canlar con los habitantcs de Tossa, por ahora: 

0, gloriós Sant-Ramón 
natural de Penyaforl, 
recordeuvos dc aqiiest poble 
com de Tossa 'n fereu port. 

Insisto en lo que Iie apuntado antes. Investigaciones his- 
t6ricas recientes llegan hasta á demostrar que no es reparo 
baslante para suponer, cuasi hasta asegurar que San Ra- 
mbn naci6 en Penyafort, lo muy frecuentcs y desaslrosas que 
fueron en aquella parte de nuestro territorio, las invasiones 
de los árabes que venían del país de los paganos, que así 
eran llamados los hijos de MaEioma que las liiiesles catala- 
nas tenían constantemente acorralados en la olra parte de 
Ebro. La última invasihn fué la d e  los almoravides en 1108: 

" 

y aquella parte de nuestro actual Principado qued6 ya trau- 
quila, de suerle que los moradores en los promontorios for- 
tificados descendieron ya á las llanuras, atraidos por la se- 
guridad que amparaba su vida, sus Iiogares, su viüa, su 
higuera, y halagados por las franquicias que se les conce- 
dieron:.de tal suerte que Villafranca en 1160, era ya po- 
blacihn de alguna importancia: y los señores y los vasallos y 
los siervos respiraban ya  con desahogo, el purisimo aire que . 
respiran los que viven en los lares patrios. 

Aplicando pues á la capilal del Panades lo de 6 6 de sa ve- 
gueríau la misma extensi6n de los que aplican á Barcelona 
lo de su  maternidad por ser la gran capital de Cataluiia, y 
por esto le llaman L'arci?~one~~sis, y concrelando el pensaden- 
to por lo de denol?~inatio sepuitur no6ilioran~ pnrtcnb, pode- 
nios por ahora, canlar lo que á todos nosotros sin excepci6n, 
nos lleva la memoria de las alegrias pasadas y con ellas, el 
sabor de aquellos cantos populares que eslarian extingui-. 
dos y a ,  si una juventud entusiasta , ardiente, con el fuego 
sacro del pro nris e't focis, no los hiciera renacer de sus ceni- 
zas: cantos que nos adormecían e n  la cuna, que fueron los 
cantos de nueslra niñez, entonados por nuestras madres eii los 
primeros albores de nuestra existencia, y que hoy, en la edad 
de las ilusiones desfloradas, 110s hacen pensar con trisleza y 



.con n anyoransa i, en tiempos que h a n  pasado y en cosas que  
deseamos que vuelvan. Cantemos pues: 

La >lare de Deu 
u n  roser plantaba, 
d' aquel1 san1 roser 
nasquh una planla: 
nacqué Sant Fiarnon, 
011 de Vilarranca 
Confessor de reys, 
de reys y de Papas. 





No es en realidad un nuevo compañero el que viene hoy á 
sentarse como individuo de número en los escaños de la Aca- 
demia: miembro Iionorario de ella desde 1868 ha sido Ilama- 
do á 'ocupar la vacante de aquella clase que dejó nuestro in- 
olvidable consocio D. Pedro' Nanot y Renart. 

E1 acadhmico á quien su sucesor acaba de conmemorar 
con merecido elogio desapareció de entre nosotros, antes que 
por la muerte, por la cruel enfermedad que lc llevó temprano 
al sepulcro : también compañero nuestro por largo tiempo 
como socio hon~rario,~.apenas pudo disfrhtar del sillón que á 
buen titulo habia conquislado. Unido á la Academia por hon- 
roso abolengo, pues descendia por parte de madre del anliguo 
acadbmico D. Francisco Renart y ArOs á quien festiva musa 
habia inspirado popiilares piezas teatrales, fiel retrato de al- 
gunas de nuestras costumbres en el primer tercio del presente 
siglo, vino Nariot, pasada una generación intermedia, á con- 
tinuar la tradición literaria de s u  antepasado, tradicidu ani- 
mada por dos amores : el amor á lo.bell6 y el amor á la tierra 
en que ambos habian nacido. Porque amaba á Cataluña, liabia 
estudiado Nanot nuestra historia; encomiaba con pasión nnes- 
tro regimen juridico; halila defendido como un fuero de nues- 



Ira personalidad la lengua de nuestros mayores ; recordaba y 
narraba con calor nuestras tradiciones; y iio comprendia nada 
mejor qiie nuestras costumbres. Porque amaba lo bello, había 
cultivado la poesía; placianle los dulces afectos de familia; lo 
b~ueno 'en sus Iieroicos arraiiques le atraia con irresistible eii- 
li~siasmo; y sin afici6n por la práclica del derecho, veneraba 
nuestros moniimeiitos legales como expresibn de la juslicia, 
que es,  segiin en otra ocasibn he diclio, la belleza del mundo 
nioral. 

Este modo de ser 6 si se quiere de sentir explica en Na- 
not el carácter de sus trabajos literarios. Aunque fué más pro- 
sista que poeta, distinguense por la espontaneidad y la teruii- 
ra , más que por el vigor, sus poesías, no miiclias en número 
y escritas en catalán todas ellas ; y si en una de. las primeras 
que nos son conocidas se encuentra aquel dejo de amargura 
que cierla escuela ha popularizado sin advertir á veces sus 
peligros, el sentimiento que en las  dernás domina es dulcísimo 
en su expresi6n como en la dedicada á su liermana y en la. 
que lleva por titulo «La Gav ina ,~  6 simpático por su motivo 
como en la dedicada A la capella d e  Santa Agzcedn 6 la inti- 
tulada «Fautasia.» Numerosos y variados sus trabajos en pro- 
s a ,  escritos en su mayor parte en castellano, si son bibliográ- 
f i cos -~  tiene varios de esta especie-los avaloran la finura 
y la iniparcialidad de los juicios; si biográficos, como los dedi- 
cados á Aribau, á D. Pedro Nolasco Vives y á Sureda, pre- 
seiilan diseñado con valienles trazos el rblrato del escritor y 
del hombre; si de historia literaria, ora demueslran el con- 
cienzudo estudio de la materia como las Oósevvnciones sohe 
los princ@alcs poetas ldricos de la alzligua Grecia, ora el amor 
á las letras catalanas como el que trazó sobre Pedro Serafí, 
nuestro poeta del siglo xv;  si periodísticos, de los que no se 
conocen todos los que redact6 su pluma, tienen la viveza y el 
fuego de la pasi6n polilica que ,  si generalmente abrillanta, 
hace tambikn peligrosos los escritos de esla especie; si de ca- 
rácter econbmico, desaparece en ellos la aridez á que suele 
obligar el razona'miento merced á la elegancia del estilo y á 
la oportunidad de interesantes recuerdos liist6ricos, de que es 
muestra la 17len~oria sob~e ln mal.ina mercanle espa<ola; si de 
carácler religioso, la buena elecci6n del asunto compite con 
el fervor. de la fo en que se inspiran como en las leyendas 
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crislianas , Hermclzegildo y flecnrcdo, publicadas en 1871 ; si 
de caracler histórico, rebosa en unos el más ardiente amor 
patrio como en los Eslslzrclios histdricos sobe Pn6lo Clnris ó 
eii el iiititulado Lo rirnbombori de las qtjintns; sikntese en 
olros la tristeza del bien perdido como en los quc dedicb á los 
Ullinaos Cancelleres de Barcelona y á la Decadencia de Calalu- 
lin , este iiltimo el más extenso y meditado de lodos ellos, ar- ' 
monizándose en alguno la alta comprensibn del critico con el 
sentido de las influencias. del tiempo cual en. la'Yidn de San , 

Isidoro 6 en las páginas dedicadas al Conde de Monlalemberi; 
si de carácler jurídico, entre los cuales llama la alencibn la mo- 
nografía sobre el l'rnlado de Berlin, osl8ntiiiise como en ese 
eslndio de derecho internacional píiblico las dos condiciones 
que son indispensables en el día de hoy en trabajos de seme- 
jante iiidole, erudición liistí~rica y doclrina legal; y s i  de 
exposición, como. el Discurso sobre-ln verdad histdricn, revelan 
en el autor su iniciación en las lendeñcias de la ciencia mo- 
derna respecto á este ramo de los conocimientos humanos. 

Digno sucesor del acadbmico que perdimos es el que lia 
venido a reeniplazarlc. Miiiistro de nuestra sacrosanta lleli- 
giún, ha  qiicrido desde joven unir á la ciencia de las cosas 
divinas el saber de las cosas humanas ; y, teblogo, ha culliva- 
do con amor la filosofía ; canonista, lia completado el estudio 
de las leyes de la Iglesia con el de la legislación de los Esta- 
dos en sus d i~e r sas  rainificaciones. Orador sagrado de persua- 
siva palabra, ha enlazado en el piilpito el clemeiito absoluto 
de las,eiiseiíanzas crisliaiias con cl relativo de las necesidades 
de nueslros liempos , y un día ha trazado la misión del sacer- 
dote calólico al arrodillarse ante el altar un nuevo presbilero 
y otro día ha presenlado el modelo del Paslor de la grey cris- 
tiana al encomiar la vida de un Prelado, de inolvidable memo- 
ria. Escritor á quien preocupan los errores de nuestros dias, 
ha defendido e n  trabajos bibliográficos la verdad cristiana 
negandu los supueslos conflictos eritre la Religión y la ciencia, 
y ha seiialado las bases de la filosofía de la historia con oca- 
sión de la nuera versión al castellano del ininorlal disCiirso 
de Bossuet sobre la Historia uiiiversal; y s i  el mislicismo l c  
debe unos Estudios sobre el inimitable libro La Imitnci6?~ 
de Jesz~cristo, dbhele la ciencia cristiana olros sobre la plura- 
lidad de mundos habitados. Impregi~ado de amor patrio sil 
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espiritii le ha dado franca expansión en su conferencia sobre 
los Mártires de la Patria, el Padre Gallik y sus compaiieros; 
y censor eclesiástico por reiterada coufianza del Prelado, sus 
informes parecen pr6logos de los libros que examina! de lo 
que son mueslra el que precede á la importante obra de filoso- 
fía escrita por uno de los más .distinguidos profesores de 
nueslra Facullad de Letras, 6 el que figura al frente de la pu- 
blicacibii del Dr. Monlells, Catedrático que fuk de Ciencias 
en Granada, sobre Dios, la naluralezn y la Azcmanidnd. 

Recomendado por estos titulos literarios el anliguo Cate- 
drático de Derecho canónico en nuestro Seminario ha sido 
Ilainado á compartir con nosotros los trabajos acadhmicos; y 
sus aficiones á la crilica histórica háceunos augurar lo úlil de 
su cooperaci6n. porque hoy l a  crilica hist6rica es necesidad 

' social y literaria á un tiempo mismo; Si el interes dela verdad 
'reclama sus aplicaciones, .e1 inteiks de la paz social demanda 
igualmente sus fallos. Hoy que el entendimiento humano es 
rebelde á la autoridad, no s61o en  lo que entra legítimamente 
en sus dominios, sino en lo que pertenece á un orden supe- 
rior; en tiempos como los presentes, de duda y de combate, 
en que pedimos la depuración de los hechos liistbricos, no 
siempre biin transmitidos por la tradición, ni fielmente rese- 
ñados por los contemporáneos, ni apreciados con justicia por 
las generaciones que han sido, ni suficientemeiite estudiados 
en las causas que los han engendrado, en la variedad y com- 
plexidad de circunstancias en que han tenido desarrollo, en el 
carácter y extensibn de los efectos que han producido, en su 
valor propio y en su valor de relaci6n; en un estado de cúllura. 
iutelectual en que poseemos con los progresos de las ciencias 
auxiliares de la bistoria tanlos y tan valiosos elementos para 
esclarecer lo obscuro, descifrar lo enigmático, reclificar lo 
erróneo y confirmar lo cierto; la critica hist6rica es en el 
campo de las letras una de las ocupaciones más nobles d e l  
espiritu humano. Y si los sucesos de otros dias y los hombres 
de otros tiempos y las instituciones que han vivido largos 
siglos y las ideas, los senlimientos y. las costumbres de pa- 
sadas edades 6 son encarecidos como tipo de lo bueno para la 
censura de lo existente, 6 afrentados con ignominia para el 
repudio de todo lo que la generación actual ha recibido como 
herencia de las que la han precedido; si viven las sociedades 
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conlemporáneas en las agitaciones que destrozan su seno y 
cual si el presente períudo histbrico haga de serlo de radical 
y completa recoilstilucibn social; la crítica hislorica, despo- 
jada de todo prejiiicio, s61o aleiita á la verdad y á la jiislicia, 
teniendo por apogo todo el. tesoro de elementos que la ciencia 
aci.ual ha recogido, es provechosa hasla el punto de presen- 
tarse coino necesaria para combatir los errores quc la pasi6n. 
eiigendra y conducir á las afirmaciones que el espíritu ne- 
cesita. 

De sus aficiones á la crítica hislbrica ha venido á darnos 
testinionio nuestro compañero con el discurso que acaba de 
leer. Fragmenlo de un trabajo de alto inlerbs para la Iiistoriri 
de Cataluiia coino lo es sieinpre la vida de aquellos de sus 
hijos que la han enaltecido con sus glorias Ó han influido en 
sus destinos ; página suelta de su estudio sobre el celebre ca- 
nonista del siglo X~II , ,  amigo de un gran Papa, Gregorio IX, y 
confesor de un gran Príncipe, Jaime 1 de Aragbn ; capílulo, 
por decirlo así,  preliminar de la historia de una vida que in- 
teresa á un tiempo á la Iglesia y &.la patria, es unapaciente 
labor de crítica sobre el lugar del nacimiento de San Raimun- 
do de Penyafort, á quien nuestro compañero no puede mcnos de 
profesar doble cariño; porque el anliguo caledrático de dere- 
cho canbnico en el Seminario no ha podido mcnos de admirar 
la grandiosa obra de la coleccibn de las Decretales de Grego- 
rio 1 9 ,  que esle ~on t i f i ce  encomendb á su confesor g peniten- 
ciario, y el canbnigo de esla Santa Iglesia, que celebra dia- 
riamente el sacrificio de la misa en el allar dedicado al Santo, 
no puede dejar de recordar que antes que religioso dominica- 
no fu6 Raimundo de Penyafort Canbnigo y Paborde de esta 
Iglesia Catedral por elecci6n de su Cabildo. 

' 

PrCstase la vida de San Raimundo de Penyaforl á las apli- 
cacioiies de la critica histbrica: el monje, el canonista, el teb- 
logo, el patricio tiene unido sil nombre a tina graii orden 
religiosa, la de Santo Domingo; á una grande obra.legislati- 
va, la colecci6ii dc las Decretales; á una importante rama de 
las ciencias eclesiáslicas, la teologia moral; á un grande 
acontecimiento histórico, la fundacibn de la Orden de la Mer- 
ced para la redencibn de cautivos. Pero con ser conocidos y 
ciertos estos hechos ; con ser iiidudable la parlicipaci6n que 
en todos ellos ha tenido Sari ~ a i m u u d o ,  quedan iio obstaiite 



- 184 - 
en la  obscuridad no pocas de las circunstancias que les acom- 
pañan. 

El jovensacerdote que hahia ido á Bolonia para estudiar el 
derecho civil y canónico y q u e  fuB maestro en la Universidad 
que lc habia tenido por discípulo vuelve á Barcelona traído á 
ella por el Obispo D. Berenguer de Palou ; pero, canh igo  y 
dignidad de nueslra Santa Iglesia, abandona de pronto su silla 
en el coro de la Catedral para sentarse en el humilde banco 
de los frailes de la Orden de Predicadores. Y si un día pasa 
desde 41 á Roma llamado por Gregorio IX que le nombra 
Penilenciario y le elige por Corifesor suyo, á Bl vuove á los 
pocos años y desde él ocupa por elección del Capílulo el car- 
go de hlaestro general de la Orden; sentado en 81 lleva á 
sus pies como penitente al Monarca mas grande de la Coroiia 
de Aragón, Jaime 1; por encargo de su Superior en la Orden 
escribe la Sz~mn de Pe~~ilencin; y miiere en la celda de su con- 
venlo, honrado con la visila de suamigo, el Rey D. Jaime, y 
por la del Monarca de Castilla, D. Alfonso. Pero al tralar de 
inquirir los rnotivos de haber lomado el modesto hábito dc 
liijo de Santo Domingo nacen las hipótesis, multiplicanse las 
conjeturas, disci~tense las suposiciones; y las causas de la 
determinación de Raimundo de Penyafort, no cbnfirmadas en 
la explicaci6n, por algunos admitida, de haberse arrepentido 
del consejo dado á iin joven disuadiéndole de que entrase el1 
ella , quedan en la obscuridad en la historia de silvida. 

Que á la fama de sil saber debiU San Raimundola eleccihii 
que de 61 hizo el Papa Gregorio IX para formar la colección 
de las Decretales puede colsgirse con probabilidades de verdad; 
pero de ello tampoco se liene cerleza. E1 Pontífice en la  carla 
que dirige á la Universidad de París para remitirle la colee- 

* ci6n de las Decretales, explicarle los motivos de s u  formación 
y señalar la autoridad y fuerza legal que se le debe atribuir, 
s6lohabla de San Raimundo con relación á la labor que ksle 
tuvo encomendada; nias ni en esta carta ,  ni en niugiin olro 
inslrumenlo histórico se da á conocer porqué fué preferido el 
religioso catalán á tantos y tan preclaros canonislas como 
florecían en su tiempo. La obra confiada á San Raimiiiido 
interesaba á toda la cristiandad. I,a Iglesia la necesitaba como 
rcigimen de la comunión de los fieles ; la sociedad civil eslaba 
confundida con la sociedad religiosa. Difícil la ta*ea requería 
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grandes condiciones s u  buen desempeño; trascendental su re- 
sultado envolvía grande responsabilidad la empresa. ¿Quiso el 
Pontifice confiarla á su Penitenciariopara influir mas directa- 
mente en la manera de formar la colecci6n? 1La encomendó á sii 
Auditor como más conocedor práclico de las necesidades de la 
iglesia y más iniciado en el pensamiento de su Jefe? i Busc6 
únicamente la ciencia y la experiencia del antiguo Profesor de 
Bolonia para el dificil trabajo que debía producir la fijación 
del derecho eclesiástico, reunido hasta entonces en compila- 
ciones imperfectas, incomplelas y destituidas de autoridad 
legal? Problema es este tambihn en la historia del derecho de 
la Iglesia y en la historia de la vida de San Raimundo; y aun 
cuando esto en nada amengoa la gloria del cauonista, ni en 
nada influye en la autoridad de la obra, ni en lo más minimo 
se relaciona con los juicios que de La coleccibn se han forma- 
do, duros y acerbos unas veces, severos bien que sin pasibn 
otras, es lo cierto que aun queda campo á l a  critica hislbrica 
para la investigacibn de la verdad en este punto. 

Si bien exislian elementos para la ciencia de la teología 
moral antes de la publicaci6n de la Suma de Penitencia es 
indudable que el libro de San Raimuiido de l'enyafort ha podido 
ser llamado con justicia opasvalde rhovzcna. La ktica cristiana, 
que tal es el carácter dc aquella rama de las ciencias ccle- 
siásticas, exislia desde el comienzo de la  Iglesia: los deberes 
de los fieles en los diversos actos y en las dislintas situaciones 
de la vida son tan antiguos como la existencia de la sociedad 
cristiana. Pero reunir las reglas de esos deberes ; buscar su 
raz6i1 y fundanienlos; eiilazarlas y expresarlas con fhrmula 
precisa y comprensible; dar á los principios de qub emanan la 
coordinacihn y el enlace que los hace aparecerIcon unidad 
inlerna ; presentarlos. al conocimiento humano como un todo 
sistemáticamente formado, era enriquecer el árbol de las 
ciencias con una rama más, cual sucede cada vez que la ana- 
lisis separa ciertos principios de aquellos otros con los cuales 
han estado anteriormente confundidos, para darles esfera pro- 
pia, que es lo mismo que.decir individualidad cientifica. 

Pero jcuándo y porquk formh San Raimundo de Penyafort 
la St~nza de Pe?zite?zcia? 1 FuB debida á propia inspiraci6n la 
concepcihn de la obra 6 su realizacibn debe atribuirse á indi- 
cacibii , encargo 6 mandato del Superior de Raimundo , Fray 
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Suero Gómez? ~ F u h  escrito el libro en Barcelona 6 en Roma? 
*Lo fuk antes 6 después de la compilacibn de las Decretales? 
Y sin resfiuesla concl~yente ,  definiliva liasla hoy esas pre- 
guntas; conjeturales nada más las opiniones que se sustentan 
sobre el origen, el lugar 7 la fecha de la formacibn del libro 
que á tanta altura ha elevado la repritaci6n del Santo como' 
teólogo, lema es esle en el cual puede ocuparse la crilica, más 
en interhs de la historia de la ciencia que en el de la gloria del 
autor de la Suma. 

Y si en la  tradición religiosa 6 IiisL6rica sobre la fundacibn 
de la Orden de la Merced queda fuera de duda por declaracii>n 
de la Iglesia la aparlcibn de la Virgen á un tiempo mismo, 
aunque en l~ igar  distinto, al Rey D. Jaime, á Pedro Nolasco y 
á Raimundo de Penyafort; la fecha en que tuvolligar el suceso 
y algunos detalles acerca de la manera como se celebr6 la 
creacibn de la Orden no conslan con bastante. certeza paraque 
no deban ocupar todavía á la crítica. Eiilaoa esa tradiciún el 
nombre de San Raimurido con la í'undacihn de uno de los iiis- 
tilutos rpligiosos en que el espiritii de la  caridad cristiana inás 
resplandece; de uno de los inslitutos que más servicios han 
prestado á la Iglesia y á la civilización; de uno dc los institu- 
tos que por obra providencial nacid más apropiado á las nece- 
sidades de su tiempo. Rescatar á los crislianos &e gemían en 
el cautiverio en poder de infieles era salvar á la fe de lbs peli- 
gros de su zozobra 6 de los males de su naufragio; era restiluir 
á la vida de familia, del trabajo 6 del servicio de las arrnas al 
que,  privado de la libertad, lo estaba tambihn del sol de la 
patria, que es siempre el más bello y esplendente para el que 
se encuentra lejano de ella; y los grandes resultados que 
obtuvo en breve tiempo la Orden de los Redentoristas en uoble 
competencia con la  de los PP. Trinitarios que ,  fundada por 
Juan de Matha, le había poco anles precedido, estimulan á la 
investigaci6n hist6rica para aclarar puntos obscuros que aun 
rodean la historia de su fundación. 

Sin que, con ser estos los más importantes, no haya otros 
en la  vida de San Raimundo que necesiten tambihn la luz de 
la critica hist6rica. Que fué realmente de noble linaje el de 
Penyafort se colige, pero noestá demostrado; tampoco existen 
datos ciertos hasta ahora que confirmen, cual se ha asegurado, , 
su parentesco con la familia real de Aragón; y la fecha del 



nacimienlo del Santo no es la misma para todos sus histori6- 
grafos. Y en punto al  lugar de ese nacimiento tampoco existe 
conforniidad entre los que desde antiguos tiempos lian narrado 
la vida de San Raimuiido. 

Nuestro nuevo consocio ha  dedicado. á esclarecer este 
plinto el trabajo que acabamos de oir. &Quedan  por conse- 
cuencia de él desvanecidas todas las dudas?. Para consegiiirlo 
jcuánta lectura de autores! j cuánto acopio de textog! ¡cuán 
minuciosa critica de las diversas- opiniones emitidas I Y en la 
escasa probabilidad de descubrir nuevos elementos de certeza 
bieri puede decirse que se nos acaba d e  ofrecer en aprelado 
resumen cuanto hasta hoy se ha'diclio en opuesto sentido 
sobreel  lugar del nacimiento de Saii Raimiiudo para poder 
inclinarse con criterio propio a alguna de las opiniones que se 
lian avcriturado. 

Acerladamente afirma nuestro consocio que son dos los 
lugares que,  segiiii los escritores que de San ~ a i m u n d o  sc 
ocupan, reivindican la gloria de haber sido su cuna: Barcelona 
y un sitio cercano á Villafranca del Panadés, dondc, al pare- 
cer, se levan16 el caslillo de Penyafort en pasados siglos. Nii- m 

merosos y de no escasa valía son los escritores que afirman lo 
primero, y con ellos compiten en número y auloridad literaria 
los que sostienen lo segundo; y al presentar nuestro ni1cr70 
compafiero el catálogo de unos y otros lo completa con el de 
los que vacilan y no se avenluraii a una opinióii resuelta, para 
deducir de aquella contradicción y de esas vacilaciones lo arduo 
del problema que quiere ilustrar; de lo cual se infiere, á mi 
entender, que si nunca, en materia de hechos, los argumentos 
de autoridad son de gran fuerza, menos en la ocasión presente 
pueden tenerla en medio de la perplejidad en que las encon- 
tradas opiniones dejan al ánimo. Y es digno de aprecio el 
esludio critico que de los aserlos de algunos de dichos autores 
se hace en el trabajo del nuevo academico, porque, merced á 
su análisis y censura, lo que pudiera presentarse como proba- 
ble bajo el prestigio de un nombre esclarecido queda relegado 
á la mera condición de opini6n individual y de simple coiije- 
tlira, no siempre basada en hechos indubitables. 

Una coucli~sión, sin embargo, resiilta con valor positivo, 
y cs la fragilidad de los datos que ha11 servido de ocasi6n al 
aserto de que San Raimundo de Penyafort nació en Barceloiia. 



La antigüedad de esta afirmaci(,n'es quizás lo rnás robusto del 
argumento; sin embargo por resul tar  cmitida si11 base sólida 
es d6bil sii consistencia. Y como en el orden de las conjeturas 
pareceii más racionales los argumentos que coiidiiceii á poner 
el nacimiento dc San  Raimundo en el castillo que cerca de 
Villafranca existía, la  opinióii que tengo por más probable 
coincide con la del acadkmico que hoy ingresa en este cuerpo. 
E n  un reciente trabajo sobre el. sahio compilador de las Dc- 
cretales (1) resumi los principales datos que sirven de apoyo 
a ini opini6n; y rectificado alguno y comprobados otros hace 
poco tiempo (2) ,  sigo teniendo por probahlc que ocurri6 el 
nacimieiito de Saii liaimundo en el liigar en donde. había 
existido el caslillo de Penyafort y en el que se erigió U priu- 
cipios del siglo SYII el.convento de Santo Doniingo. 

De los datos que en el archivo del conveiito existían, y 
que  los dueños de 81 me han facilitado, dalos que cstáii dc 
acuerdo con algiinos que cita Diago, aparccc fuera de duda 
que en el siglo XIII de nuestra era bahía dentro de la parro- 
quia de Santa 31argarila uii.castillo que pertenecía á la farni- - lia de ~ e i i ~ a f o r t ,  la cual adeniás poseía tierras á 81 contiguas, 
de alguna importaiicia. Igualmente aparece que desde e l  si- 
glo xrv los bienes de la  casa de Peiiyafort se dividieron entre 
diversos dueños -y que en 1562 la  torre y cuadra la  compr6 
Xartiii Juari d' Espuny quien la  posey6 hasta principios del 
siglo XTII en que proyecth construir una capilla en loor del 
Santo. ~ e s u l t a  de las copias de una solicitud del Padre Guascli, 
fuildador y primer ]?rior que fu6 del citado convento, g de la 
concordia 4iie se ajustó con Marlin Juan d' Espiiny, que la 
cesión del caslillo tuvo lugar para dar mayor ensanclie á la 
capilla que en Iionor del Santo se queiia erigir eri el lugar eii 
que había nacido; lo cual prueba ser Bstaentonces la  comiin 

(1) Bioaralia de Son ndiqindo, ascriia por encargo del Ayut>tamienlo de  ertn 
c i u d ~ d  y leida en el Snlún de Cienla en el acto de colocarse el rciralo del Santo eii 

la  Calcrio de eslalanes ilustres en la noche del 7 de Uioieiribre del ario prDxirna "a- - .  
sado. 

(9) Habiendo risiindo en Sopiiembre ullimo lavilla de Villairanca del Ponadbs, 
y como era natural la  Iglesia Fari'oquial y cl Couvenla de Santo Domingo.  hube de 
reciiflcar dos datos equirocados que se me hsbian dado, pues el ulaiíd del Santo y 
el oiiadra que represenla su dcspiilo a l  supsrarac d e  sils padres para pa?ar 6 Barcs- 
Icna,  no  esi8n en le Iglesia parroquia1 de la villa, sino eii el Co!ivenio rla Saiilo Uo- 
Iiiingo, el priniero en el prerhilerio en una Iiornacina del lado de la Epislola, y el 
segundo en la Sacrirtia. 
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creencia. Y sucedía todo esto poco despubs de la canonizaciiin 
de San Raimundo, la ciial tuvo lugar en 2 de Abril de 1601; 
y eii el Llidre vert de Villafraiica , memorial de las cosas no- 
tables ocurridas en ella, .se afirma, con referencia~á dicho año 
y á la noticia que de aquel hecho se tuvo, que de escritzcras y 
crctos n~cti.7zOicos sc colige que así el Santo cómo sus padres 
Iiabian'iiacido en dicha villa, la cual extendia sin diida su tBr- 
mino municipal hasta el p u h o  donde el castillo se levantaba. 
Con referencia al propio año se describen en aquel libro las 
grandes fiestas con que la villa. celebró la canonizaciún y se 
traiiscriben unos gozos que entonces se compusicron , hecho 
que no se realizó con igual importancia en otros puntos de Ca- 
talufia, aunque en alguno, segíin tengo entendido, tambikn la , 

. canonización fué celebrada. Y la tradiciún, que hubo de ser el 
origen de aquella general creencia, se ha  transmitido desde 
entonces con la popular canciún que el iiiolvidable D. Manuel 
Milá transcribe, acompañada de una curiosa nola, en su Ro- 
rnaiicerillo catalán, y que en otrospunlos de Cataluña se re- 
pite, aunqiie á veces adulterada. 

Añádese á esto que en el citado convento, no en el de Bar- 
celona, colocúse un cuadro, quc aun hoy exisle eri su sacrislia, 
en el cual sc rcprcseiita- á San Raimundo, siendo aun muy 
joven., en cl acto de despedirse de sus padres para ir á esludiar 
en Barcelona; y hay tanibión cn la Iglesia del coiivcntoun 
ataúd muy antiguo con esta iiiscripciún: «En esta caja ha , . 

eslado el cuerpo dc San Raimurido de Penyafort, n creyt5ndose 
por algunos que le fiik remilida por los Padres del convenlo 
deDominicos de Barcelona, lo cual significaría que,>en opiniún 
de la Orden, era aquel lirgar religioso e l  más propio, sin duda 
por ser el lugar del nocimienlo del Santo, para conservar tan 
precioso recuerdo. Y en tanto Villafranca Iiuho de considerar 
como hijo suyo, siquiera hnbiese nacido fuera dc su recinto, Q 
San Raimurido, como que su Ayuntamienlo, además de liaberlc 
tomado por patrono dc la Corporacihn, costeó en la Iglesia 
parroquia1 un altar, en el que puso sus armas, dedicado al 
Santo; y anles de ahora tuvo en las propias casasdel Consis- 
torio una Sala llamada dc San Haimundo en la quc había un 
allar con el privilegio, no stlo dc celebrar inisa cn él: sino 
aun de deferirla á la hora que los Jurados quisiesen, gracia 
que por lo singular deja siiponer que por especialisimo motiro 
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hubo de concederla la Sanla Sede á los representantes de la 
villa. No Iie encontrado~vesligio, ni nadie tiene noticia ,de lo 
que  afirma el P. ~ a n z a s  en s u  abra sobre San'Raimundo de 
Pefiyafort y su dpoca, de que en la escalera principal del con- 
vento se leyese esta inscripciiin: Natalem Sancti Rayntundi 
domunh c i  Domilzo Ma~t ino  Joanfie de Espuny Ovdini Predica- 
torum Iraditam, ci Clemente Octago Po~~lifice Hasirno i?b Mo- 
~~asteriurn erectam. A m o  Domini 1603; mas, aun sin esle 
dato, son suficieiiles los demás qiie dejo cilados para que se 
reconozca fundamento racional á la tradicibn hace siglos con- 
servada en la comarca de la capital del Paiiadés,siu que nin- 
guna otra poblacitn los presente análogos, ni de más valor. 
que el escasisimo que tiene el dicho puramente graluilo de 
algunos escritores. 

No por datos positivos, pues, sino por meras conjeturas 
cabe sostener la opinitn á qiie nuestro nuevo compañero y yo 
nos inclinamos acerca del asunto de su trabajo; y si esto com- 
prueba con cuánta exaclitud he dicho que rodean no pocas 
obscuridades la vida de San Raimundo, con suma oportunidad 
se Iia ocupado en la ocasión presente la critica hislbrica por 
medio de uno de sus constantes ciilti~adores en esclarecer 
Iiasta donde posible ha  sido el primer pu~ilo dudoso que se 
ofi.ece en la historia de aquella vida. Pero esto á su ve7. con- 
firma el acierlo de esta Corporación en la eleccitn del nuevo 
acadtimico: Su vocación literaria coincide coi] tino de los fines 
de nuestro instituto; y en la iarea de ilustrar la bistoria patria 
son las vocaciones de esa índole las más prosechosas. Bienve- 
nido, pues, sea esc nuevo laborante en la misión nobilisima 
que niiestra Corporación tiene encomendada: d6mosle hoy el 
saliido de ingreso en el seno de ella lcou el nuevo carácter de 
individuo de número, y pidámosle para mañana el concurso 
de su saber y de su inteligencia en los trabajos que la historia 
del país rrclarna y que la Academia ofrece. conio tributo filial 
á nueslra patria que tanto derecho tiene á la adhesibn de 
nuestros corazones j á los más bellos frutos de nuestra inle- 
ligencia. 

HE uiciio. 


